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DISTRIBUCION DE PREMIOS
EN L A  EXPOSICION P E  GA^•AI'OS.

Si brillante fué la  inauguración de este im por­
tante concurso, no puede negarse <iue su term ina­
ción lia  sido brillantísim a, Fnú la  prim era nn éxi­
to de intensa curiosidad, irritada por ocho dias de 
forzada espera, pero, al fin, plenamente satisfecha 
liasta en los espíritus m ás atrabiliarios y  deseon- 
tentadizos. Sobrepujó aquel diít la  realidad á todas 
las esperanzas, y , á pesar de que las 15.000 per­
sonas que llenaban todo el espacio libre entre las 
iQstalacioues, circulíindo con dificultad, no pudie­
sen form ar un ju icio  exacto de lo que era la  E x ­
posición en sn form a, en su esencia y  en su im ­
portancia trascendental, quedaron el efecto des­
lumbrador y  la  universal simpatía conquistada, 
com o notas dominantes de la  prim era im presión.

Ganados y a  desde el prim er mom oiito el Ínteres 
y la atención del público, se ha ido viendo des- 
pues que, si la  instalación general de la  E xposi­
ción era vistosa y  r ica , los animales y  objetos ex­
puestos eran dignos de detenido examen. La feliz 
idea del espacioso parque encerrado entre las dos 
extensas tribunas y  el pabellón Ileal, constituyen­
do un extenso, cóm odo y  pintoresco palenque, don­
de el concurso pudiese ser apreciado á la vez por 
el Jurado y  por el público , aumentó el Ínteres de 
éste, que cada d ia , por mañana y  tarde, acudía

allí á contem plar los anim ales, objeto de exámen 
del Jurado, pudiendo asi verlos en movimiento, 
despues de haberlos visitado en sus resjjectivas 
instalaciones.

D e este m odo, léjos do decaer, ha ido cada dia 
en aumento e l atractivo de la  E xp osic ión , y  al 
llegar el ú ltim o, oíanse con frecuencia quejas de 
la  brevedad de su duración, im puesto, empero, 
por circunstancias que nadie desconoce.

L leg ó  e l dia de la  distribución de los premios, 
y  desde muy temprano viéronse atestados de gente 
los alrededores todos del parque, donde iba á. ve­
rificarse el desfile de honor, para la  entrega de los 
diplom as á los expositores premiados. F altó sitio, 
á pesar de una ám plia previsión ; pero sobró pú­
b lico , que circulaba por las calles de la  E xposi­
ción  com o el primer dia.

E m pezó el solemne desfile á las cinco y  media, 
y  S. M . el E ey, á quien habia acompañado toda la 
fam ilia  l?ea l, com enzó la  distribución de los di­
plom as, acompañado por e l Ministro de Fom ento, 
e l D irector de Agricultura y  otros funcionarios de 
aquel M inisterio, y  por varios individuos del Ju­
rado, al que presidia el Sr. D uque de la  Torre.

V inieron primero algunos lotes de ganado la­
nar, siguiendo los productos de la  raza caballar 
en sus diversos y  num erosos individuos y  grupos, 
volviendo luégo los demas del ganado lanar y 
cabrío, vacuno y  m ular, sin que faltasen notables 
ejemplares del celoso guarda del rebaño y  de la 
granja. L levaba cada animal su tarjeton indican­
do e] premio obtenido, y  al contem plar la  arro­
gancia  de los caballos, no parecía sino que atra­
vesaban a(j^uel verdadero cam po de honor, con la 
perfecta conciencia del que habian alcanzado en 
el ])acifico concurso. L e recorrian ovejas y  cabras, 
vacas y  bueyes, con mansa hum ildad, <jue áun 
hacía resaltar más su m érito, y  el público se em ­
belesaba admirando tantos y  tan selectos ejem pla­
res de las mejores razas españolas, extranjeras y  
mestizas.

Cruzaron orgullosos, y  com o henchidos de bri­
llantes ])Ti.'mesas, los famoses sementales de las ga­

naderías españolas de los Sres. (.xuerrero. Rom ero 
y  Marqués de A lcañices, descollando entre ellos el 
airoso y  apuesto MixlagueM  (prim er prem io) y  el 
castizo Hortelano (segundo), cuyas elevaciones y  
bravura hubiesen inspirado los más encomiásticos 
ditirambos á los h ipólogos del siglo x v ii . L os se­
mentales de pura sangre Ckanceller, Cap, P a g -  
notte, Desabotonado y  EnglancTs G h ry, ofrecieron 
raro contraste con los anteriores, llam ando espe­
cialmente la  atención el prim ero, del Marqués del 
Saltillo , que lia obtenido el prim er prem io , y  el 
últim o tam bién, con otro prim er prem io, discretí- 
simamente escogido, com o los demas que en Ingla­
terra ha adquirido para el E stado el Sr. D . Jaime 
S ilva ; entre ellos h a  excitado poderosamente la 
admiración, por sus especiales condiciones, y  más 
que otro anim al alguno de los expuestos, K n g la n is 
Glm j-, m agnífico semental para el arrastre posado, 
de casta tan desconocida en España, com o común 
y  utilizada en Inglaterra, los E stados-U nidos y  
otros países.

P or fin, las yeguas de vientre, de las privilegia­
das ganaderías de los Sres. Guerrero y  del Duque 
de Veragua, y  las del Instituto A grícola  do A lfon­
so X I I ; los lotes de potros de las m ism as; los 
troncos y  yuntas de caballos; los numerosos lotes 
de vacas, m oruecos, ovejas y  cabras, presentando 
un conjunto digno de figurar en el m ás solemne 
concurso europeo, y  (iue lian valido lisonjeras re­
compensas á sus generosos dueños y  criadores, 
según el pormenor que en otro lugar de esta Re­
vista podrá ver el lector.

Pero si hábilm ente se habia ideado e l proceso 
de la E xposición  desde su apertura hasta acjuel 
m om ento, siguiendo el plan de una hábil progre­
sión atractiva, desde este punto entró en lo  que 
pudiéramos llamar su artístico desenlace.

Ti'as un rato de descanso, e l público, com o eu 
el entreactii últim o de un conm ovedor espectáculo 
escénico, se agitó apiñándose más y  m ás en todos 
los sitios desde donde podia percibirse a lgo de lo 
que en el parque se iba á ver. L legaba la  espec- 
tativa á su mayor grado de intensidad, y  no habia.
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sin em bargo, ninguna causa predispuesta, ningún 
artificio preparatorio de aquella expectación, inte­
resante por más de un concepto. N o cabe idear 
fiesta más pacífica y  reposada; ninguna parte t o ­
m aban en ella sentim ientos artificiosamente m o­
vidos, ni el deseo de un fiitil placer de pasatiem­
po. Hasta los m ás despreocupados é indiferentes 
comprendían que tras del brillante desfile que ya 
habían presenciado y  que era com o el substratam  
de la  E xposición , iba por fin á aparecer ésta, en 
peso, por decirlo a s í; que el público , despues del 
Jurado, iba  á juzgarla  en conjunto y  en movim ien­
to tan ordenado y  bien dispuesto, que bien había 
de poderla apreciar en toda aquella importancia 
que había colum brado ya  al recorrer un dia y  otro, 
despacio, caballerizas y  cabañas, apriscos y  barra­
cas, gallineros, conejeras y  cobertizos.

Y  asi ñié en efecto. Bajo el purísim o aaul de 
una serena tarde de verano, á los rayos del sol po­
niente , que, envolviendo en una dorada niebla la 
pintoresca silueta de M adrid, tendido á los pies de 
su parque, hacía brillar los vivísim os matices de 
los ricos trajes de las dam as, que casi por com ple­
to invadían todas las tribunas, y  los encendidos co­
lores de flámulas y  gallardetes agitados por la bri­
sa, oíase ya , com o pi'eludio, los alegres relinchos, 
los balidos m elancólicos y  los graves m ugidos, que 
en desconcertada/u^a lanzaban los héroes de la 
fiesta, todavía entre bastidores.

Fueron entrando, por fin, en el jtaienque, lleva­
dos del diestro por palafreneros de variados tra­
jes , im o á uno y  hasta form ar sobre el verde trébol 
brillante y  nutrida m edia luna de lado á lado del 
ancho cam po, los ciento treinta y  tantos caballos, 
yeguas y  potros expuestos, desfilando, tras breves 
pausas, en que el público parecía contenerse á cada 
m om ento para no aplaudir. L os m urmullos de ad­
miración de cuatro ó cinco m il personas dejában­
se, empero, oír con frecuencia , y  tom aron las pro­
porciones c-asi de una aclam ación, al recorrer el 
parque el apuesto y  elegantísimo semental de raza 
inglesa , N ational G uard, que en cinco concursos 
babía obtenido en Inglaterra otros tantos premios.

A l contem plar aíjuella falange de productos de 
la más bella conquista del hombre, tal cual no la 
pudo sofiar ningún triunfador romano, y  com o no 
se contem pla en ninguna otra exposición hípica 
del m undo, se nos vinieron á las miéntes aquellos 
verses de lia cin e , en que, traduciendo la  descrifi- 
cion que la B iblia hace del concurso de bellezas 
convocado por Asuero, dice el célebre poeta :

Z>e l'Inde á  V lle lle sp o n t ses esclaves coururent;
L f s  filie s  de V E gyp te ü Suee co m p aruren t,
Cellee m ém es d a  P a r ih e  et d u  S q jth e  indom pté  
E t  briguéren t le seeptre o ffe r i  ii la  beaul>>.

A llí , con amor arqueológico, veíamos á los des­
cendientes de aquella raza de yeguas, de quienes el 
hiperbólico sim bolism o de los clásicos latinos de­
cía concebir del viento á  orillas del Océano, donde 
hoy se alza Lisboa ; a llí el perjiétuo em blem a de 
las colonias ibéricas rom anas, en cuyas monedas 
se ve constantemente un caballo á escape. Pero 
allí veía mejor nuestro positivism o, desechada toda 
ilusión, com o realizados aquellos poéticos sim bo­
lism os en las modernas castas, producto del estu­
dio, de la  práctica inteligente y  de los modernos 
perfeccionamientos obtenidos por la zootecnia 
hípica.

L a  entrada en el Parque de las piaras de ye­
guas en aparente desorden, y  alborotando con sus 
esquilas, revueltas con sus esbeltas rastras y  sus 
característicos yegüerizos y  mayorales á caballo, 
para quedar luégo apartadas en pintoresca distri­
bución, cada piara reunida y  guardada por aqué­
llos en los ángulos del parque, presentó un as­
pecto tan artístico y  ])íntoresco com o práctico, 
pues así pudieron irse viendu en com paración las 
piaras.

L o  m ism o se hizo con el ganado lanar y  el ca­
brío, dando no poco que hacer los bulliciosos y  ba- 
ladores rebafios, y  ofreciendo curioso contraste, 
así con el ganado que le habia antecedido, como 
con el vacuno que le siguió, no presentándose más 
que la  num erosa serie de notabilísimas vacas de 
todas castas, que en número de l!i3 , una á una, y  
con majestuosa gravedad compasada por las sono­
ras esquilas, fueron desfilando tranquilamente, 
guiadas algunas por niñas y  m ujeres, cuyo porte 
daba al desfile un carácter igualitario y  sencillo.

Lástim a fué que no pudiesen presentarse los 
cuarenta hermosos toros y  n ov illos , entre los que 
habia tan soberbios y  tan castizos ejemplares.

L a  respetable falange de perros de ganado y  de 
presa, conducidos ó contenidos, ya por robustos 
gañanes, ya por zagales con característico traje, 
nos recordaba en sus grupos algún lienzo de V e- 
lazquez.

Llam aron la atención el apuesto zagalillo del se­
ñor Marqués de Perales y  su hermoso mastín.

Las poderosas m uías, los pesados percherones, 
las robustas yeguas de t iro , los majestuosos bue­
yes de labor y  de arrastre, fueron cerrando la mar­
ch a , ya sueltos, y a  en yunta libre, ya ' engancha­
dos ó  uncidos á .los galerones y  carretas, que, 
lujosam ente engalanados, parecían representar la ■ 
im pedim enta de aquel brillante ejército d é la  agri- i 
cultura y  de la  industria que acababa de desfilar. 
Pero quedaba el fin y  remate de la fiesta, por to­
dos esperado con viva euriosidad. Tras del último 
y  colosal g ru p o , form ado por la  magnifica yunta 
de bueyes y  una enorme carreta, apareció el carro 
triunfal de la  E xposición  de Ganados de 18S2. Se 
habia construido con una antigua y  pesada dili­
gencia in g lesa , de esas que necesitan cuatro bue­
nos caballos de tiro para rodar fácilm ente, y  se 
habia engalanado bajo la artística dirección del 
Sr. M élida , con trofeos form ados por instrumen­
tos a gríco las , sobre una pintoresca decoración que 
cubria todo el carro cou los variados matices de 
cuantos frutos da la huerta y  el secano en esta 
época, desde el pálido lim ón y  la dorada naranja, 
hasta las perillas de San Juan, el encendido to­
m ate y  la roja cereza, surgiendo de aquel mar de 
frutas, esbelta y  enhiesta, valiente hacina de ro­
busta mies en todo el esplendor de su madurez. 
Banderas nacionales y  el escudo de España coro­
naban este carro de la  A gricultura, que exacta y  
cumplidamente sim bolizaba la  fertilidad del suelo, 
y  era com o el emblema perfecto de la E xposición, 
al ser arrastrado, cual airoso lazo que adornase su 
cola , por el trem endo Kngla,nds G lory , pasm o y 
asom bro de la  generalidad de los que han visitado 
la E xposición  y  no tenían noticia de la raza de 
Suffolk  ni otras parecidas, KnglancTs Glory, nom­
bre de buen agüero, que al aparecer en el palen­
que, cerrando dignam ente aquella brillante fiesta, 
parecía decir al público, que espontánea y  unáni- 
ine rom pía al fin abiertamente en entusiastas 
aplausos : «  Y o  represento gloria de Inglaterra  
alcanzada por el trabajo y  la industria aplicados á 
la m ejora de las castas de caballos : tom adm e, di­
fundidm e, trasformad vuestras riquezas naturales 
con m i auxilio , im itad el ejem plo de los demas 
pueblos, que esto hacen, años h á , con gran éxito, 
y  así llegará dia en qu e, multiplicadas á porfía en 
dehesas y  cortijos estas fuerzas que hoy, atónitos, 
admirais en m i, no basten para arrastrar, traspor­
tar, repartir las riquezas de vuestro su elo .»

L a  im presión, en su m a, ha sido honda y  satis­
factoria. Para los que no han podido visitar diaria 
y  detenidamente la E xp osic ión , así com o para los 
que lo  han hecho, e l desfile del últim o dia les ha 
podido dar una ¡dea tan exacta com o ventajosa 
de la  im portancia que lia  asumido este solem ne 
concurso cen tra l; de lo  (ĵ ue i>uede una enérgica 
voluntad y  una poderosa iniciativa cuando la  ani­

m an el patriotismo y  el amor al progreso , y, por 
fin , cuán dócilmente responde siem pre el pueblo 
español en todas sus clases á los desvelos que en 
pro del bien público se inician, con lealtad y  buena 
fe , desde las esferas donde se dispone de medios 
materiales y  morales de que la  ÍDÍciativa particu­
lar no puede, desgraciadamente aún, disponer eu 
este país.

La fiesta del ó de Junio deja gratos recuerdos, 
digna emulación y  útiles enseñanzas, que á estas 
horas se han difundido provechosam ente por 
m achas provincias. H a sido un solem ne certámen 
y  un brillante espectáculo, y  ha tenido por fin 
otro atractivo poco común en esta tierra. N o ha 
afectado carácter oficial alguno y  no se han pro­
nunciado discursos.

F e l ip e  B . N a v a r r o .

» » »

LAS RAÍCES ADVENTICIAS.

E n un gran número de ¡dantas, y  en particular 
en lo s  lirios, las cebollas y  las prim averas, las 
raíces se destruyen al fin de la  prim era época ve­
getativa, y  entónces, no pudiendo estas plantas 
sacar su alimento del suelo, quedan durante el 
invierno en un estado de vida latente j pero en la 
prim avera siguiente aparecen nuevas raíces, que 
desempeñarán el papel de las antiguas. Estas nue­
vas raíces nacen en el tallo y  se les llam a raíces 
adventicias. L a  Naturaleza, com o m adre previsora, 
ha m ultiplicado los órganos de absorcion en las 
plantas cuya raíz ordinaria puede destruirse y  en 
las que la raíz es demasiado débil para bastar á su 
alimentación, dándoles raíces adventicias, que ha 
colocado sin orden, unas veces en los ta llos, otras 
en las ram as, en las hojas, y  en_ las verdaderas 
ra íces; en fin , sobre todas las partes del vegetal. 
Variando los la zos , ha m ultiplicado las formas y  
producido los más diversos aspectos.

La hiedra, que es tan solicitada para tapizar los 
muros en el cam po, tiene un tallo delicado desti­
nado á veces á subir á gran altura. Con el fin de 
mantenerla sujeta, ha establecido en su superficie 
de contacto numerosas raíces adventicias, que son 
para la hiedra otros tantos garfios sólidos, que pro­
porcionan la adherencia. S í la superficie de con­
tacto recibe bastante humedad, los garfios concur­
ren con la  raíz á la  absorcion de la  planta, y  á 
veces la reemplazan completamente. N o es, pues!, 
extraño que lo alto de un pié de hiedra continúe su 
vegetación cuando su base ha sido destruida, pues 
en este caso la nutrición se hace j)or las raíces 
adventicias.

E n  las comarcas intertropicales la vegetación 
más esjdéndida exagera los fenómenos. A q u í, en 
medio de un espeso m onte, una liana débil y  fle­
x ib le  sube alrededor de un árbol poderoso y  llega 
á la cima, para recibir allí el beneficio de los rayos 
solares; a llí, bañada de aire, se encuentra bien, 
extiende sus hojas, se arroja á un lado y  otro, 
com o una serpiente, sobre la  parte alta de los ár­
boles vecinos y  establece así un puente de cuer­
das enmarañado. Para animar este largo cuerpo 
es necesaria una ám plia provision de alim ento, y  
la  pequeña raíz de la  planta no basta para absor­
berlo. A sí es (pie de las diferentes alturas del tallo 
salen largos brazos, com o cuerdas de salvamento, 
verdaderas raíces adventicias, que descienden per­
pendicularm ente, se clavan ea la  tierra y  vienen 
en ayuda de la raíz.

E u  M éjico, en las A ntillas, on la isla  de la 
IJeunion, vegetan do esta manera grandes j)iés de 
va in illa ; su tallo, delicado y  redondo, describe las 
más caprichosas ondulaciones al rededor de los 
árbole9 cercanos; las hojas, espesas, largas, aplas­
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tadas, alternan de un lado y  del o tro ; su tinte, de 
un herm oso verde, contrasta con el color pálido de 
las flores, y  éstas, con sus fo lío los extendidos, m os­
trándose entre las hojas, parecen mariposas y  coli­
bríes. Todo este hijo de vegetación está mantenido, 
no sólo por una raíz prim itiva, sino por numerosas 
raíces adventicias, (jue, pendientes al aire, parecen 
cordones blancos que salen del tallo á intervalos 
irregulares.

Com o ]a  raiz prim itiva, las adventicias tienen 
nn doblo ob jeto ; son, no sólo órganos para sujetar­
las al suelo, sino órganos de absorcion.

E n  las orillas de las islas del m ar del S iu l, en 
la  Nueva H olanda, en las costas de la Guinea, se 
presentan árboles de ín 'm as extrañas, que los na­
turales llam an ■caconas. E l tronco de estos árbo­
les es ordinariamente tanto más espeso cuanto 
más altura m id e ; es tan frá g il, que im porrazo 
fuerte basta para rom perlo; á veces se ramifica, y  
sus ram ificaciones, iguales eii diámetro, divergen, 
quedan derechas ó se hacen tortuosas, y  se term i­
nan por una espesura de grandes hojas enciformes, 
rotas la m ayor parte, destrozadas por los huracanes, 
y  semejantes á cabelleras abundantes en desórden. 
E stos árboles, que tan frágiles nacen, se desarrn^ 
Han, sin em bargo, en los sitios más expuestos á 
Jos vientos violentos, y  pronto babrian desapare­
cido del g lobo  si numerosas raíces adventicias, que 
parten de diferentes alturas del tronco, no vinie­
ran, com o otros tantos sostenes, á m antenerla  
planta en e l suelo que la  ha visto nacer.

Las raíces adventicias desempeñan el mismo 
])apel en el M anglier. E ste árbol, que crece en el 
fondo de los pantanos de los países cá lidos, tiene

número infinito de raíces adventicias tortuosas, 
que lo  sujetan fuertemente. Las sem illas ó granos 
germinan en el m ism o fruto y  dejan bajar hasta 
el suelo su precoz raiz. Eam as adventicias nacen 
sin órden sobre las raíces adventicias; la  vegeta­
ción se continúa de esta manera : raíces que nacen 
sobre ram as, ramas que nacen sobre ra íces; de 
manera que, despues de cierto número de años, 
tron co , ramas y  raíces form an una espesura inac­
cesible, un verdadero bosque, que el viento más 
violento no puede destruir.

E n  algunos vegetales estas raíces adquieren 
proporciones co losa les; se cita com o ejem plo la 
gigantesca higuera que crece á orillas del N erbud- 
dah, en el Indostan, y  que se dice sirvió de abri­
go  á A lejandro. Las raíces adventicias que salen 
de las ramas y  que descienden hasta el suelo, se 
fijan allí, engruesan, tom an la form a de troncos, y  
producen ram as, que á su vez emiten numerosas 
raíces adventicias. H oy esta higuera se com pone 
de 350 troncos gruesos y  de más de 3.000 peque­
ños. E l círculo de som bra form ado por las hojas 
mide un espacio considerable.

E n  niiestros climas tem plados la  vegetación no 
presenta ese carácter de exuberancia de los trópi­
cos ; pero la  Naturaleza no se muestra m énos digna 
de estudio. N o hay planta, por hum ilde y  poco 
graciosa que nos parezca, que no ofrezca alguna 
m aravilla. Dirijam os nuestras miradas liácia esos 
seres que hollam os con los pies á cada instante, y  
sabrem os conocerlos.

V eam os á orillas de ese foso en un pantano esa 
planta, cuyo ta llo  débil no la perm ite tenerse de­
recha y  cae á tierra, y  se extiende arrastrándose, 
acom pañada de hojas redondas parecidas á mone­
d a s ; es la  numular (Lysim achia Num m ularia). 
Si se trata de levantarla cogiéndola prim ero por 
la  cim a, se nota que está sujeta al suelo, en ciertos 
sitios, por haces de cordoncillos. É stos son raíces 
adventicias; se han desarrollado en los sitios nudo­
sos donde el tallo se encontraba en contacto con 
el suelo h ún iedo; fijan la  planta y  concurren á su 
nutrición.

Exam inando de cerca las vincapervincas, las

miosotis, las hiedras, las serpolets, ciertas verdu­
ras, várias m entas, etc., se verán tam bién los 
tallos ó las ramas fijadas al suelo por ratees ad­
venticias.

L a  violeta, y  m ejor aún la fresa, tienen un tallo 
corto lleno de hojas m uy ju n ta s ; de este tallo na­
cen largas ramas sin hojas, que tienen la  form a do 
cordones tendidos sobre el suelo. S i se observa la 
extrem idad libre de uno de estos cordones, vere­
mos que se desarrollan allí raíces adventicias, des­
tinadas á fijarla en el suelo, y  que en e l punto dia­
metralmente opuesto se presenta un boton ; algu­
nos dias bastan para que este boton  se convierta en 
una rama corta llena de hojas; en una palabra, nn 
verdadero fresal que dará á su vez cordones. U es- ' 
pues, en un tiem po más ó m énos cercano, cesa 
toda comunicación entre los dos fresales, por con­
secuencia de la  atrofia ó destrucción del cordon 
que los une. E l segundo, que tiene raíces adventi­
cias muy desarrolladas, puedo vivir completamente 
independiente del prim ero; ha llegado á ser indi­
viduo lib re ; puede producir de este m odo un ter­
cero, ó m ejor dicho, fresales de tercer rango; éstos 
producirán de cuarto rango, y  así sucesivamente.

L os precedentes hechos establecen que, cuando 
ciertos tallos, ciertas ramas, están en contacto con 
el suelo húm edo, se presentan allí raíces adventi- ¡ 
c ía s ; que estas raíces hacen, en la  parte superior 
de la  rama ó del ta llo , el papel de agentes de 
absorcion, y  que desde entónces esta parte del ve­
getal puede vivir independiente de la planta ma­
dre.

Sobre estos conocim ientos están basados los 
procedim ientos de cultivo y  m ultiplicación conoci­
dos con los nombres de acodar y  amugronar.

En la prim era, el tallo ó rama sobre la  que se 
hace la experiencia está inclinada de manera que 
cierta parte descienda á algunos centím etros en el , 
suelo y  se lije a llí, miéntras la  otra extremidad 
quede levantada y  libre. Despues de un tiempo 
variable, la ])artc enterrada produce diversas raíces 
adventicias. Cuando se ju zga  que estas produccio­
nes están bastante desarrolladas, se separa, por 
m edio de una sección, la extrem idad del tallo ó 
de la rama del pié jm ncipal, y  se obtiene de esta 
manera un segundo individuo. L a  observación ha 
dem ostrado que las raíces adventicias se estable­
cen con preferencia en los alrededores de las ho­
ja s , en los s it io s ‘donde la corteza está lastima­
da, y  la experiencia ba  hecho conocer q u e , para 
apresurar el desarrollo de las raíces en los acodos, 
conviene hacer incisiones en las ramas debajo de 
la  últim a h oja , ó rebajarlas, torcerlas, en fin , en 
la  parte enterrada en el suelo.

Si la  planta que se quiere acodar no es flexible, 
ni las ramas están demasiado elevadas del suelo, 
se invierten los papeles y  se sube la  tierra hasta 
el sitio escogido. E sta  tierra, colocada eu un vaso 
a d  hoc, debe estar húm eda para que ayude al des­
arrollo de las raíces. Cuando éstas son ya bastante 
fuertes y numerosas, se hace una sección debajo del 
vaso y  se separa el acodo del tronco.

A l principio de este artículo hemos hablado de 
las raíces adventicias de los iris, lirios, cebollas, 
e t c .; vam os ahora á examinar en qué circunstan­
cias se presentan. E n  fin de verano se acostumbra 
en los jardines quitar del suelo lo que se llam a vul­
vas, ó las cebollas de los tulipanes, jacintos, narci­
sos y  junquillos. E n  esta época, estas bulbas, que 
no son sino cortos tallos llenos de hojas blancas, 
se guardan ó se ponen á la  venta ; no tienen nin­
guna ra iz ; pero si se ponen en tierra húm eda ó en 
agu a , la parte baja de la vulva se cubre de raíces, 
que son órganos de absorcion , y  la planta conti­
núa su evolucion.

E stos hechos demuestran que cuando una plan­
ta  está privada de raíces, puedo, en ciertos casos, 
si su extremidad está colocada eu un sitio húmedo,

producir raíces adventicias, que le  perm itan vege­
tar com o si poseyese raíces primitivas. E l estudio 
do los procedimientos que emplea la  Naturaleza 
ha  hecho inventar lo  que los franceses llaman 
louiure, que es la  plantación de una rama, separa­
da ya de lá  planta, en el suelo. A lgu nos vegetales, 
com o el sauce, el álamo, etc., se reproducen de 
esta manera fácilm ente ,* pero otras plantas han 
resistido hasta ahora á este procedim iento.

A codar es otro m odo de m ultiplicación, que di­
fiere del anterior en que la  rama no se separa de 
la planta hasta que las raíces adventicias se hayan 
presentado. De este m odo se obtienen esas admi­
rables variedades de claveles, pensam ientos, ver­
benas, etc.

Estos procedim ientos de m ultiplicación tienen 
grandes ventajas sobre el que se hace con semillas. 
E n  efecto, la  planta que resulta de semillas es al 
principio pequeña, delicada, necesita tiem po para 
crecer, y  con la  rm rcotte se presenta inmediata­
mente en  estado adulto. A si se obtienen esos lin ­
dos y  pequeños cerezos, ciruelos, etc., que se hacen 
florecer en invierno en las estufas. Las flores de 
plantas obtenidas por sem illas no tienen siempre 
los ricos colores de sus padres; adem as, las her­
mosas y  elegantes de nuestros jardines no deben 
á veces su lu jo  sino á procedim ientos de cultivo 
que las hacen incapaces de procrear; no tienen 
g ra n os ; las plantas obtenidas por los otros dos 
medios reproducen exacta é íntegram ente las cua­
lidades del vegetal de que las han separado.

EXPOSICION REGIONAL DE EXTREMÁBURA.

Bajo la  presidencia del Sr. Gobernador de Cá- 
ceres, se inauguró en Trujillo la  E xposición  regio­
nal de esta provincia y  la de B adajoz, el dia del 
presente mes, en el local de lam ism a, en vistoso pa­
bellón construido al efecto. A sistieron el Jurado y 
algunas autoridades, y , á pesar de haber dado prin­
cipio la feria en la m ism a m añana, absorbiendo, 
com o es consiguiente, la  atención general, la  con­
currencia fué numerosa y  bastante escogida,

La provincia de Cáceres se vió dignam ente re­
presentada en sas ganaderías caballar, vacuna, la­
nar, de cerda , cabría y  raza canina, á pesar de la 
calam idad que sobre ella pesa por virtud de la es­
casez de pastos y  el m al estado de sus cosechas. 
L a  de Badajoz apénas ha podido exhibirse, por las 
mismas causas, añadiendo á éstas las mayores 
distancias. Si esta provincia hubiera concurrido 
con sus acreditadas ganaderías y  sus cereales, cu- 
va fabulosa producción es de todos con ocida , la 
E xposición  hubiera sido, en su clase, de las m ejo­
res que en niiestro país registra la Historia.

Los caldos, vinos, aceites, vinagres y  aguardien­
tes que han sido objeto del certamen dan una idea 
de la inmensa riqueza que estas provincias encier­
ran, acusándolas un porvenir lisonjero cuando se 
fom enten las plantaciones y  se adelante en su ela­
boración hasta llegar al n ivel de otras comarcas, 
cuyo ejem 2)lo im itarán sin duda los extremeños.

Las m antecas, quesos, productos textiles y  tu­
bérculos, com o las frutas secas, se han exhibido 
en pequeña esca la ; poro fué lo  bastante para que 
pueda formarse la idea de que se jiroducen de bue­
na calidad, y  claro es que la  cantidad puede acre­
centarse desde luégo.

Sabido es que las Exposiciones imprimieron 
siempre en todas partes una huella  indeleble y  pro­
vechosa. A  e'ila se deben los adelantos, la  especia- 
lizacion de las razas y  de los cereales, con  todos 
los demas productos. A  la  de 1859, celebrada tam ­
bién eu T ru jillo , debe este país las mejoras en sus 
ganaderías: ú ésta seguirán los adelantos en la
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agricu ltura ; y  si en Extremadura se construyen 
todas las vías de comuoinacion q̂ ue la  son neceaa- 
TÍas, si sé establecen las suficientes granjas-m ode­
lo  y  estaciones agronóm icas, y  si se la  protege, 
com o indudablemente m erece , m uy ¡¡routo se ele­
varán las producciones hasta donde no es fácil 
calcular. Extremadura lia contribuido, tal vez co­
m o  ninguna otra p rov in cia , á levantar las cargas 
del Estado, sin serle gravosa, y  por esto y  por su 
lealtad acrisolada es acreedora á toda considera­
c ió n .

Estas E xposiciones demuestran lo  m ucho qne 
se van fom entando las ra7.as con las cruzas. Como 
pruehade ello , mencionarémos el lote de vacas pre­
sentado en la  E xposición  de 3Iadrid por D . A n­
drés de D iego, á pesar del m al estado de los cam ­
pos este afio.

E l ganado caballar se presentó en buenas con­
d iciones, y  los ganaderos, aunque no en gran nú­
m ero , siguen esmerándose. E n  Extrem adura se 
crian m uy buenos caballos de s illa , españoles 
puros.

E l lanar y  de cerda nada dejó que desear. La 
feria, m uy concurrida; pero sobró algún ganado. E l 
lanar y  de cerda se vendió bien. E l caballar y  va­
cuno, á precios arreglados.

Debem os añadir que el Sr. Marqués de la  Con- 
q^nista ha presentado sus gana<lerías caballar, va­
cuna, lanar y  cabria en el m ejor estado, aunq^ue 
fuera de concurso, por cuya razón no figura su 
nom bre en la  lista anterior. También se distinguie­
ron sus dos hermosos caballos sementales de tiro 
de lu jo, Jardinero y  E scrito r , los cuales retiró de 
la  E xposición  de M ad rid , despues de reconocidos 
por el Jurado, y  con su vénia, por tenerlos inscri­
tos también en la  de T rujillo. Sus cereales, caldos 
y  mantecas rayaron á buena altura.

E l señor Marqués presentó pai-a prueba un ara­
do sistema Sim ples, de Farsons, la  cual se llevó á 
efecto con un éxito com pleto.

Terminó el certám ea en medio de la  m ayor ani­
m ación y  perfecta cordialidad, siendo de esperar 
q̂ ue las dos provincias celebren otra Exposición, 
aprovechando las concurridas ferias de Mérida ó 
D on B enito, á la  que los cacereños, y  m uy espe­
cialmente los trujillanos, ofrecieron ol concurso de 
sus ganados y  de sus productos agrícolas.

í fo s  creemos en el deber de consignar que el 
Jurado adjudicó, por unanim idad, a l Sr. Marqués 
de la C onquista, y  com o prem io de honor por sus 
constantes trabajos en favor de la  Agricultura y  la 
Ganadería, el objeto de arte que S. A . la  Infanta 
<loña María Isabel se dignó dedicar á la  E xposi­
ción de T rujillo, consistente en un precioso grupo 
de un toro y  una vaca de bronce.

Trujillo, Junio 9 de 1882.

E l  Corresponsal.

CORRESPONBEKCIA.

Sn. D ib e c t o k  d e  E l  Ca m p o .

M i estimado amigo : Con m ucha extrañeza he 
leído en E l  C a m p o  de de M ayo las palabras 
siguientes, que van subrayadas : « Increíble pare­
ce que en una capital com o M adrid no exista un 
Jardín de A clim atación , ni áun siquiera se haya, 
pensado en su planteamiento.'^

K l autor de estas líneas debe ignorar que du­
rante quince a ñ o s , de 1865 á 1 880 , no pen sé yo  
r.notra cosa, y  la prensa madrileña se ocupó bas­
tante de los proyectos que form é en várias épocas. 
A dem as hubo un principio de realización en el 
olivar de A tocha  en 1872, y  en 1874 se constituyó 
una Sociedad por acciones, con el capital necesa­

rio para dar al pensamiento todo el desarrollo de 
que era susceptible.

E l prim er proyecto lo  presenté á S. M. la  R ei­
na en 1865. M . Barillet D escham ps, jardinero 
m ayor de la ciudad de P a rís , y  várias personas 
m uy competentes en el ramo, habian colaborado 
á su form acion. Debía plantearse en el Buen R e­
tiro, ocupando unas 30 hectáreas del mismo.

a La R eina (Q . D . G .), deseando por una parte 
contribuir en cuanto puede á los adelantos del país, 
y  por otra no alterar sin notoria conveniencia y  sin 
garantías de acierto ninguna de las ricas posesio­
nes del Patrim onio de la  Corona, se d ignó dis- 
jioner que por su M ayordcm ía m ayor se remitiera 
el proyecto de D . Estanislao M alingre, en consulta, 
al Ministerio de Fom ento.»

E n  estos térm inos se expresaba la R eal orden.
E l Real Consejo de Agricultura, en 'sesion de 3 

de A bril de 1868 , aprobó por mayoría de votos el 
lum inoso y  bien pensado dictámen de la Comision 
que había nom brado para examinar dicho proyec­
to. N o parecerá ocioso trascribir aquí algunos tro­
zos del dictám en ya olvidado :

« L o s  animales dom ésticos, los vegetales que 
utiliza e l hom bre para alimentarse, para trabajar 
y  para las artes, pasaron del estado salvaje al 
que los ha reducido la  sagacidad y  la  diligencia 
humana,

»  Pocas especies de animales dom ésticos se han 
agregado al catálogo que poseían los pasados si­
g los  ; pero el diez y  nueve ha conseguido mejorar 
las que heredó de las anteriores, creando tipos 
m uy superiores á los an tigu os: progreso más no­
table se ha realizado en el reino vegetal, cuya va­
riada coleccíon se ha enriquecido con especies 
nuevas y  m uy importantes, y  cada día un nuevo 
descubrimiento se agrega al del año anterior.

»  L a  nación que vegete ajena á este movimiento 
agrícola de visible progreso, se atrasara, decaerá 
en el concepto de las dem ás, y  no podrá sacar de 
su suelo los productos que le  ofrezca y  jiroducir 
económ ica y  constantemente, aunque em plee igua­
les sumas de trabajo y  de inteligencia que las na­
ciones adelantadas emplean. Sus cosechas habrán 
de ser inferiores en cantidad y  en calidad. Si se 
planta un peral silvestre , excusado será esperar 
de él bueuas peras : si se alimenta una m ala casta 
de carneros, se comerán las hierbas de los prados 
sin m ás producto que una carne m ala y  una lana 
ruin, que habrá de venderse á v il precio; y  si por 
ignorancia 6  incuria no se adoptan las esi)ecies 
vegetales apropiadas á la calidad del terreno, los 
campos permanecerán yermos en gran p a rte ; pe­
ro si se eligen especies nuevas im portadas de ex­
traños países donde se crian ó  se iierfeccíonan, tal 
vez con ellos se enriquecerá más de una com ar­
ca hasta entóneos pobre y  miserable.

»  Desgraciadamente, en el prim er periodo se en­
cuentra E sp a ñ a ; fuerza es confesarlo, Posee m ag­
níficos tipos de animales dom ésticos lastim osa­
m ente degenerados; en ella se cultiva un mimero 
de especies vegetales lim itado, porque vamos á 
buscarlos á clim as m ás frios que el nuestro, en vez 
de introducir en nuestros cultivos los que son pro­
pios de nuestra temi)eratuia y  de las condiciones 
de nuestro suelo. P oco frnto se ha sacado de los 
esfuerzos aislados de algunos buenos patricios: las 
exhortaciones de la  ciencia no han tenido m ejor 
suerte. Sí el moviniiento agrícola no se prom ueve 
y  activa por la  agencia eficaz de la  asociación ; si 
la  apreciación material y  visual do las maravillas 
del trabajo dirigido por la ciencia no so aplica á 
la agricultura, seguiremos en nuestro lam entable 
atraso.

i>La Comision cree que esas dos palancas del p r o ­
greso moderno se encontrarán en e l  Jardin de A cli­
matación á que se refiere el presente informe. Por 
su medio se formarán relaciones corf los estable­

cim ientos de la misma índole que existen en otras 
capitales extranjeras, y  la España podrá tomar 
parte en ese gran m ovim iento que hasta ahora se 
verifica léjos de ella.

Según (il proyecto de M alingre, se cultivarán 
en el Jardin todos los vegetales más perfecciona­
dos por la  ciencia é industria del h om bre ; se rc- 

' unirán en su recinto las especies de animales más 
útiles para su trabajo , su recreo y  su alimento, 
á fin de que los labradores puedan adquirirlos por 
un precio moderado y  sin tem or de los fraudes 
tan comunes en Lis encargos que se hacen á  paí­
ses extranjeros.

bN o son estos solos los felices resultados quepue- 
den esperarse de esta creación tan interesante para 
la  agricultura. Sabido es que la  m ayor parto de 
nuestros grandes propietarios residen en Madrid. 
L os más de ellos ignoran hasta los prim eros rudi­
m entos del arte del labrador; no sospechan su poder 
ba jo  de una buena dirección ; huyen del cam po al 
contem plar las llanuras desiertas que rodean á 
M ad rid ; su poblacion toda se ve ajena á las im ­
presiones halagüeñas d é la  m oderna , de la  verda­
dera industria rural, á los agrados del cam po. A  
vencer la  aversión que se nota, así en e l pueblo co­
m o en las clases cultas de nuestra sociedad, se 
dirige el pensamiento del Jardín de A clim atación 
situado en Madrid. E n  su recinto hallarán sus ha^ 
hitantes recreo é instrucción á la vista de los ve­
getales y  de los animales que la  industria ha 
aclim atado en los peores terrenos, en las peores 
condiciones de temperatura. E stas im presiones han 
de vencer, tarde ó  tepiprano, nuestra indolencia 
agrícola, efecto en gran parte, de los desfavorables 
elementos que rodean á la  capital y  de las tristes 
ideas que desde nuestros primeros años nos for­
m am os de las ocupaciones rústicas.»

« L a  Comision cree, por otra  parte , examinado 
el plano que acompaña á la M emoria de M alin­
g re , que e l2>unto elegido'es e l  más conveniente. V i­
niendo á caer á espaldas del Museo de Pinturas, 
en las dos depresiones del terreno que hoy ocupa un 
p oco  vistoso vivero de árboles; reemplazado éste 
por el jardín  y  una elegante estufa, se hermoseará 
aquella parte del R etiro , sin interrum pir el paseo 
y  sin quitarle las vistas, porque vendrá á rodearse 
de verjas de hierro.»

L a  Comision term ina su inform e pidiendo al 
Consejo «in form e á 8 . M. que el proyecto es tan 
digno de la  protección que se so lícita , com o útil 
para la agricultura y  conveniente á la  propagación 
de las ciencias, con cuyo auxilio se ha alcanzado 
en el presente siglo la prodigiosa prosperidad de 
que carecen nuestra lánguida y  em pobrecida la­
branza y  ganadería.»

M e he extendid(j a lgo en estas citaciones, tom a­
das de un docum ento oficial, porque las razones 
(|ue en ellas se exponen demuestran hasta la  evi­
dencia la im portancia del proyecto del Sr, Minis­
tro de Fom ento jiara la producción nacional v 
la educación agrícola de la poblacion madrileña. 
S in  las variedades ó razas de vegetales ó  anima­
les perfeccionadas, la  agricultura española quedará 
siempre en una situación desventajosa con respec­
to á la  de otras naciones más adelantadas.Es pre­
c iso , por lo  tan to , fa cilita rá  los propietarios y  
labradores el conocimiento exacto de los progre­
sos que se han conseguido en países extranjeros, y  
facilitarles su adquisición.

L a  Revolución de Setiembre de 1868 inter­
rumpió los trabajos relativos á la  creación de ese 
Jardín de Aclim atación en el R etiro; pero en 1872 
arrendé el olivar de A tocha, y  con mis propios re­
cursos em pecé á reunir en esa finca los elementos 
necesarios jiara su ejecución eu el mismo ó en otro 
terreno m ás á propósito, sí se le encontraba. D u­
do m ucho que en üin poco tiem po se hayan jam as
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ÍD troducido en España tantas especies y  varieda­
des de plautas, en su m ayor parte desconocidas. 
E l catálogo que tengo á la -vista llega  al número 
8.23-5. Todos los árboles frutales m ás apreciados 
en F rancia , B é lg ica , Inglaterra , A m érica , etc., 
tenían allí sus representantes con sus verdaderos 
nombres, condicion esencial de esas numerosas co­
lecciones, cuyo objeto es facilitar el estudio de 
las mejores para cada re g ió n : 350 perales, 190 
m anzanos, 58 ciruelos, 42 cerezos y  guinderos, 
igual niimero de albaricoquetos y  melocotoneros, 
2 0 0  y  tantas especies de vides para mesa y  vino, 
265 fresones, etc. También se encontraban a llí las 
más bellas especies arbóreas forestales y  de ador­
n o , los arbustos m ás notables por su folla je ó 
sus flores. L a  coleccion de coniferas pasaba de 160 
especies, y  fué presentada ú la  E xposición  que se 
veriflcó en el Palacio In do en 1 873 , mereciendo 
al Jurado una m edalla de oro ; la  de rosales se ele­
vaba á 500 variedades, entre las cuales se encon­
traban las más modernas.

Se cultivaron tam bién en el olivar de A tocha, 
com parativam ente con las clases del p a ís , todas 
las legum bres, hortalizas perfeccionadas en el ex­
tranjero y  en cantidad suficiente para llevarlas á 
las plazas ele M adrid. E l autor del artículo que 
supone que hasta ahora no se habia pensado en la 
creación de un Jardin de A clim atación , hubiera 
podido ver allí todas las variedades de patatas cul­
tivadas á la  sazón en Francia, B élg ica , Inglater­
ra, A lem ania y  A m érica. Las mejores figuraron en 
la E xposición  de 1873.

L a  parte floticultural no estaba m énos bien re­
presentada en los géneros que se pueden cultivar 
a l aire lib re , ó en cajoneras acristaladas, pues 
no se llegaron  á construir estufas temj)ladas.

E n  1874 se form ó y  constituyó una Sociedad de 
A gricu ltura y  A clim atación , con e l capital sufi­
ciente para llevar adelante la  empresa, demasiado 
pesada para un particular de m odestos recursos; 
los accionistas, en junta  general, aceptaron el pen­
samiento y  el traspaso de todas las existencias 
que encerraba e l olivar de A tocha. Pero dificul­
tades que surgieron entre el Presidente de la S o ­
ciedad y  el D irector general de Inválidos, due­
ños ó uáufructarios de la  fin ca , im pidieron la  to­
m a de posesion por la  S ociedad , y  todas aquellas 
riquezas vegetales fueron dispersadas y  aniquila­
das por una venta judicia l. A ños lian pasado , y 
años pasarán ántes que M adrid vea reunidas en 
un solo recinto tan gran número de plantas nue­
vas de utilidad y  recreo.

L a  abortada empresa, que se intentó organizar 
en los Meaques, cedidos por S. M . e l R e y , no era 
más sino la continuación del m ism o pensamiento 
en una form a distinta y  ai>ropiada á las condicio­
nes de la finca , puesto que ántes que todo es pre­
ciso asegurar los recursos económ icos para la  con­
servación y  explotación de ios terrenos, E n  el o li­
var de A tocha se contaba con la  venta de flores y  
plautas ; en los M eaques, con los productos de la 
vid.

L os varios ensayos que se hicieron de 1865 á 
1880 no quitan m érito alguno al actual proyecto 
del Sr. M inistro de Fom ento, ni probabilidades de 
m ejor éxito, pues el Sr. A lbareda dispone de otros 
m edios, y  las circunstancias generales del país son 
hoy m ás favorables que en aquellos tiem pos. La 
introducción de plantas y  animales que se hallan 
perfeccionados en el extranjero es h oy  una necesi­
dad , no solo para la agricultura, sino también pa­
ra la  industria española, que utiliza los productos 
del suelo y  que no puede luchar con la  industria 
de otros p a íses , jiorque las primeras materias son 
inferiores ó m ás caras,

Desgraciadamente, respecta á plautas, la  ley de 
defensa contra la filoxera im pide su introducción 
al estado v iv o , y  no todas so reproducen por se­

m illa. L os frutales, por ejem plo, se encuentran en 
este ca so , y  sin em bargo, España está m uy inte­
resada en adoptar las clases que se aprecian en el 
extranjero y  se venden á m uy buen precio , á m e­
jo r  precio que las de este país.

Pero es de esperar que el Sr. A lbareda sabrá 
vencer esta dificultad, así como las demas que en­
contrará en la ejecución de su proyecto. Gran ser­
vicio habrá prestado á la agricultura nacional, 
acaso el m ayor que se la  puede prestar en los ac- 
tuales tiempos.

E s t a s is l a o  5 I a l ik g h e .

DE MADRID k ZALDIVAR PASANDO POR BILBAO.
NOTAS DE VIAJE.

Cuando se sale de M adrid eon dirección al Nor­
te, se recorre, apénas se deja el A lcázar R eal á la 
espalda, todo el cam ino que emprendió la m onar­
quía para llegar desde las montañas de Asturias, 
pasando por C astilla , a l regio palacio de F e­
lipe V .

Y  no parece sino que la grandeza de los recuer­
dos históricos ha abrum ado á aquella ilustre tier­
ra de infanzones y  ricas-hem bras, y  que las pisadas 
de los caballos que form aban las turbulentas mes­
nadas de nobles rebeldes de los revueltos tiempos 
de Juana y  Enrique ha agotado la savia nutritiva 
de la  tierra cubierta con un indeleble sello de tris­
teza.

E ste año, especialmente, en que la  falta de llu ­
vias ha retrasado ó perdido la  cosecha, es indecible 
la  m elancolía que inspiran esos cam pos, donde, ya 
en Junio, apenas levantan un palm o las escasas y  
tardías espigas. L a  miseria esj)era indudablemen­
te & aquellas casas parduscas, entre las que , á la 
claridad de la luna, ó  á la  luz blanquecina y  fría 
del alba, que recuerda los tonos del célebre cua­
dro de Pradilla D oña Juana la L o c a , se ven las 
casas de D ueñas, de donde salió para casarse do­
ña Isabel la  Católica, ó las almenas del castillo de 
M edina, donde murió, despues de haber cum plido 
providencial misión en el m\indo.

Cuando se pasa de este líltim o punto , ya el as­
pecto de los campos c§,mbia ; la  vegetación verde 
y  lozana anuncia la  proxim idad de las montañas 
del N orte , y  empiezan á presentarse esos bellos 
paisajes de casitas b lancas, de corpulentos noga­
les, de frondosos robles, que m uy pronto se han de 
suceder á la  vista de la  em igrante colonia veranie­
ga , cuando, según su anual costum bre, deje la  córte 
para retirarse á las playas donde se deshacen en 
espumas las aguas del Cantábrico.

E ilbao es una de las poblaciones modernas de 
■ más grato recuerdo y  do más próspero estado, con­

siderado com o el cuarto puerto de E uropa ; á su 
herm osa ria acuden todos los años cuatro m il va­
pores de todas las naciones del g lo b o , que cargan 
el m ineral de las ricas y  fecundas montañas que ro- 

¡ deán á la  villa  heroica.
' Portugalete, Santurce, las Arenas, A lgorta , con 
j sus hoteles modernos levantados en la  playa, ofre­

cen para los meses del verano la  más deliciosa re­
sidencia, y  presentan un vivo contraste con el as­
pecto marcadamente inglés (|ue presentan las 
minas y  las fundiciones de hierro.

Aquellas montañas ro jiza s , donde numerosas 
tribus de obreros trabajan sin descanso; aquella 
red de ferro-carriles en el suelo y  de tranvías aéreos 
cortando el espacio; aquel ruido de m áquinas, y 
aquel negro h u m o , que es el incienso de la  indus- 

' tria, todo form a un cuadro de actividad, de vida y 
; de m ovim iento, que sorprende y  encanta, desper­

tando la admiración por esas manifestaciones de la 
vida moderna que llegan por los caminos de la 
industria y  del trabajo al bienestar y  al progreso.

U na visita á la  fábrica de fundición de los seño­
res Ibarra es com o espectáculo para los profanos, 
como una visita á los fantásticos y  sombríos do­
m inios de P luton. C íclopes de atléticas formas 
manejan allí con actividad prodigiosa el hierro en­
rojecido ; brotan en medio de Ja oscuridad las bri­
llantes chispas que el yunque y  el m artillo , m ovi­
dos por la  fuerza poderosa del vapor, arrancan á 
encendidas bolas hasta convertirlas en lingotes que 
serpentean como culebras de luz , hasta ir á morir 
en capas de arena. L os altos y  grandes hornos con 
las entrañas llenas de fuego, parecen hornillos g i­
gantescos donde sabio y  poderoso alquim ista rea­
liza alguna com binación admirable. Y  asi es en 
efecto ; toda aquella actividad, toda aquella vida, 
todo aquel m ovim iento, produce el hierro que for­
m a el engranaje de la máquina que auxilia á la in­
dustria; el rail por donde se desliza rápido el tren, 
á im pulso del vapor; el alam bre por donde la  elec­
tricidad corre y  com unica á los más rem otos pue­
blos la  esbelta armazón del edificio m oderno; el 
hierro, que otras veces solo se forjaba pai-a formar 
el arma de com bate, y  que h o y , dom inado por la 
industria, com o los animales de la  fábu la  por los 
dulces sones de la  lira  de O rfeo, se presta á mara­
villosas exigencias de la v id a , de la  civilización y  
del progreso.

N o es m enor la  fortuna de los que visitan estas 
fábricas acompañados por e l Sr. Ibarra ó por sus 
sobrinos, que la  de Dante cuando m archó, con V ir­
g ilio  com o cicerone, por los infiernos. E l Sr. Ibar- 
ra es de la  fibra de esos negociantes yankees que 
han llegado á ser los magnates de nuestros dias; 
el trabajo ha sido su arma de com bate , y  je fe  de 
una numerosa fam ilia , así com o los señores feuda­
les de otras épocas educaban á los suyos para for­
mar las mesnadas que llevaban á la guerra , él las 
ha iniciado en el trabajo, y  todos prestan el apoyo 
de su inteligencia á la  grandiosa fábrica.

Los espaciosos jardines que en la actualidad la 
rodean se convertirán m uy pronto en una fábrica 
de acero, y  España dejará de buscar en e l extran­
jero lo  que ella puede ofrecer con abundancia y  con 
ventaja á los extraños.

«
* •

Para llegar de Bilbao á Zaldívar es preciso pa­
sar i>or Durango. D urango recuerda tristezas de 
la  guerra civil pasada ; a llí tuvo por breves dias 
su córte el Pretendiente.

En cuanto se deja la poblacion que á la  sombra 
firoductora de la  paz se herm osea, y  q u e , bajo la 
inteligente dirección de los que en la  actualidad 
ejercen en ella influencia, renace á la vida moder­
n a , se admiran los encantos de un herm osísim o 
paisaje.

Suave carretera, que parece, por lo  c\iidada,un 
paseo, se abre entre campos de trigo y  á la  som­
bra de corpulentos árboles, conduciendo hasta la 
puerta m ism a del establecim iento balneario de 
Zaldívar, levantado en m edio de frondoso valle.

N o eligiera sitio más á propósito para cantar el 
alejamiento del m undo la m usa amante de la paz 
de Fray Luis de León.

A lli, com o en la  ladera donde estaba el envidia­
b le  h uerto ,

Una fontana pura 
Hasta llegar corriendo se apresura;

Y  luego sosegada,
E l paso entre los árboles torcienáo ,

E l suelo de pasada
Con verdura vistiendo

Y  con diversas llores esparciendo.

A llí tam bién :

El aire el huerto orea,
Y  ofrece m i! olores al sentido;

L o» árboles menea
Con UD manso lüido 

Que del oro y  del cetro pone olvido.
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Pero hay allí más. E n  los confines E . del Se­
ñorío de V izcaya , con su noble hermana la pro- 
■vincia de Gruipúzcoa, brota del seno de la  tierra el 
salutífero manantial de las aguas minerales de 
ZaldÍYar, y  esas aguas devuelven á m uchos enfer­
m os la  salud perdida.

Antiguam ente bastaba el prodigio de la Natu­
raleza paia acreditar una com arca; en andas ó en 
angarillas, conducido por cualquiera de los medios 
prim itivos, llegaba, com o D ios le daba á entender, 
el pobre enfermo á lo s  salutíferos m anantiales; 
sumergía en ellos e l lacerado cuerpo, y  á. trueque 
de m il molestias, buscaba á sus crónicas dolencias 
alivio. H oy la  com odidad se ha desarrollado; los 
establecimientos balnearios se han trasform ado, y 
en ellos se exige al m ism o tiem po los m ás exqui­
sitos cuidados del com fort y  los últim os adelantos 
de la  ciencia.

Los de E spaña, triste es confesarlo, no ofrecen 
hasta ahora esas ventajas, y  muchas gentes aco­
modadas buscan en el extranjero lo que en su país 
no encuentran.

U n  hom bre de inteligencia y  de preseverancia, 
de recursos y  de patriotism o, D . Manuel María 
Gortazar, acaba de realizar la  empresa de estable­
cer, a lia d o  acá de los P irineos, cuanto en una 
estación balnearia pueda desear el más exigente. 
Heredó de su nobilísim a fam ilia las tierras en que 
nace el precioso m anantial; fué testigo de las ma­
ravillosas curas de sus aguas, y  decidió completar 
]a  obra de la  Naturaleza con el arte, la  ciencia y 
la  industria, que están al alcance del hombre. 
Recorrió el extranjero; visitó, acompañado de pro­
fesores, los m ás célebres establecimientos de A le ­
m ania y  las más acreditadas fábricas de París, y 
resultado de estas provechosas peregrinaciones es 
el edificio do Zaldívar, recientem ente inaugurado.

Se com pone la  moderna hospedería de tres p i­
sos. E n  el bajo está el com edor, el salón de baile, 
la  capilla , el restauract, la  fuente, las galerías 
que dan acceso á los pabellones de los baílos y  
á loa salones de aparatos, situados en pabellones 
contiguos, y  otras donde se establece la  feria de 
objetos de la industria vizcaína, especialmente de 
incrustaciones de oro, hierro y  plata.

Las rasgadas ventanas del com edor dan vista 
á un precioso paisaje, y  al lado del espacioso salón 
de baile se hallan los de ju ego , con elegantes m e­
sas de billar y  de tresillo.

E n  el piso principal están los dorm itorios; son 
ventilados y  espaciosos cuartos, de uüa ó dos ca­
m as, y  todos tienen parecido m obiliario ; las ca-» 
mas son de roble tallado, colchones de m uelle y  
almohadas de plum a; los lavabos, de m árm ol b lan ­
co, con servicio de porcelana inglesa, y  al lado de 
los lavabos í e  alza un esbelto armario tallado, con 
puerta de espejo; delante de la ventana, una m e- 
8ita con útiles para escrib ir; en todas partes, al 
alcance de la  m ano, tim bres eléctricos; el suelo 
cubierto de h u le ; mecedoras y  cltaine longue com ­
pletan, con cortinas rameadas de estilo Luís X V , 
el mobiliario.

Las habitaciones del prim ero y  del segundo 
piso son casi idénticas, siendo más modestas las 
del tercero. A lgunos cuartos están precedidos de 
saloncítos.

E l Sr. Grortazar, que desea ante todo acreditar 
el establecim iento, no h a  querido arrendar la fon ­
da y  la tiene por su cuenta, proveyendo la cocioa 
con las frutas y  legum bres de sus posesiones, con 
las carnes de vacas y  terneras y  aves criadas en los 
caceríos de V izcaya, y  con los pescados de Limpia 
y  Laredo.

L a  cocina está á cargo de un je fe  francés, y  el 
comedor, bajo la dirección de uno de los m ozos de 
ia  Compañía, que en los grandes bailes del invier­
no va  á auxiliar á la  servidumbre de los palacios 
aristocráticos.

N o  fa lta , pues, ningún detalle. Las instalacio­
nes científicas están dirigidas por el m édico-direc- 
tor del establecirniento, el doctor A gu ilera , una 
verdadera y  legítim a reputación médica. L os  apa­
ratos acaban de ser construidos; el níquel de que 
se com ponen brilla  com o p la ta ; duchas, chorros, 
llu via , pulverizaciones, todo puede ser adm inis­
trado; el agua circula por tubos de caoutchouc y  
sale en com binaciones, que n i las de la  Granja ni de 
Versálles. Antes de salir, en el m ism o aparato se 
le puede dar los grados de temperatura que p laz­
can. H ay aparatos com pletam ente nuevos en E s­
paña, y  com o lujo excesivo, dos instalaciones: 
una, para hom bres; la  otra, para señoras.

L as pilas de los baños son de m árm ol; todos 
, los cuartos tienen reloj y  lavabo, y  el servicio de 

ropa le com ponen sábanas y  batas turcas.
Los m édicos nacionales y  extranjeros que v isi­

taron el dia de la  inauguración el establecimiento, 
hacían los más entusiastas elogios de la instala­
ción científica.

Las aguas, según el análisis facu ltativo, son 
cloruradas-sodicas-Bulfurosas; están m uy satura­
das de gas hidro-sulfuroso y  de ázoe ó nitrógeno.

Curan las dermatoses, las erupciones herpéticas 
y  las afecciones escrofulosas y  reumáticas, siendo 
m uy eficaces para la  gota , la  enfermedad aristo­
crática por excelencia; obran de una manera espe­
cia l y  notable sobre el aparato digestivo y  sobre 
el sistem a cutáneo.

Las Memorias oficiales del establecim iento regis­
tran muchos casos de curaciones notables y  las cer­
tificaciones satisfactorias de distinguidos m édicos.

Cuando, después de pasar el invierno en la  at­
m ósfera viciada de las grandes poblaciones, en 1a 
agitación de esta vida sin reposo, que el negocio, 
la  ocupacion y  áun el placer im ponen , se llega  á 
uno de estos valles, engalanados con todos los en­
cantos de la Naturaleza, el alma se dilata, llega 
el aire puro á los piilmones, y  nuestra vida parece 
que adquiere nuevo y  poderoso vigor.

Desde Zaldívar pueden hacerse pintorescas ex­
cursiones ; a llá  en lo alto de la  m ontaña está la 
erm ita de San Antonio de U rquiola, llena del tes­
tim onio de la  piedad y  el agradecimiento de los 
pueblos que le  rodean al santo de las tradiciones 
populares. A llí cerca, los demas establecimientos 
balnearios. L os dom ingos se form a romería delan­
te de los bañ os, y  4 los m elancólicos y  graves so­
nes del zorzico, ó ¿  los majestuosos compases del 
aurresco, los aldeanos se entregan á esas danzas 
prim itivas en que el respeto á la m ujer, cuya m a­
no ni siquiera se toca , y  la  virilidad y  energía de 
la  raza euskara, se demuestran en los reposados y  
cadenciosos m ovim ientos.

Más de doscientas personas asistieron el dia ¡iri- 
m ero de Junio á la fiesta solem ne de la  inaugura­
ción . H abia allí m édicos, diputados, senadores, 
periodistas, representantes de muchas clases de 
la  sociedad. A ll í  estaba A ntonio Trueba, el popu­
lar y  erudito cronista de la  tierra euskara, e l que 
en preciosos libros ha descrito sus valles, sus cos­
tumbres y  sus cualidades; allí P irala, que aten­
tamente sigue la marcha de nuestra historia con­
tem poránea; allí E ladio L ezam a, el am igo de 
Itoberto R obert y  de Luis R ivera ; Lezama, el pe­
riodista de castizo estilo y  de claro ingenio, que ha 
reñido im portantes batallas en la prensa; a llí M a­
nuel Truyano, un ingenio reflexivo y  un carácter 
severo, que honra con su talento y  sus estudios á 
la  prensa en que m ilita ; allí A lvarez, tan conocido 
en los círculos políticos de la  córte, y  Ferm ín H er- 
ran , el crítico euskaro; a llí, en fin , una brillante 
pléyade de reputados doctores, y , descollando en­
tre todos, D . M anuel María G ortazar, en cuya 
figura seca y  nerviosa se ve la huella de una vo­
luntad enérgica, que no desmaya en el logro de 
las m ás arriesgadas empresas.

Si de las clases acomodadas saliesen con fre­
cuencia estos caractéres, la  industria nacional to­
m aría grande im pulso. H oy , por de pronto, V izca­
ya debe al ilustre vástago de los Condes de Peña- 
florida un establecimiento balneario, que supera 
en condiciones á m uchos de los más reputados del 
extranjero.

J . G . A bascal .
Bübao, Jünic del8S3.

O N  M A T R IM O H IO  DE A M O R ,
POR LUDOVIC HALEVr.

< Voníintiacion. )

—  Pues b ien ; lo  confieso.
— Y  y o  tam bién : lee ahora.
— Leo : cP ico t  llega  y  m e dice : M í capitan, ya, 

sé todo ; sólo que le  ruego no m e interrumpa con 
preguntas, porque m e confundo. H e venido repi­
tiendo m i lección por el cam ino para no olvidarla. 
L a  casa ha sido alquilada hace tres semanas por 
unos parisienses. E l patrón es un Mr. Labliniére, 
un ingeniero, un industrial; construye máquinas 
de vapor, telégrafos, etc. V ive  a llí con su suegra, 
su mujer y  dos h ijo s ; una jóven  de diez y  nueve 
años y  un chico de doce. E sperad; sé el nom bre de­
am bos Juana y  Jorge Son ricos, m uy ricos.
Cinco caballos en la cuadra, tres carruajes en la 
cochera , cuatro criados, una cocinera, tres donce­
llas, Julia, A delai pero esto le es á usted igual,
m i capitan. V iven  en París en el boulevard H auss- 
mann, 28. ¿C óm o he sabido todo esto? H ablando 
con el portero. N o , no m e interrumpa usted, m e 
turbaría. Y a  veo lo  que le  inquieta, m i capitan. 
¿U sted  cree que he hecho una tontería y  que he 
dicho que iba de su parte ? N ada de eso. U sted se 
p regu nta : ¿ cómo ha hecho este im bécil de P icot 
para entablar conversación ? ¡A h ! eso no ha sido 
bien difícil, m i ca3)itan , y  no tengo en ello  gran 
m érito. Estaba delante de su puerta el portero; 
llegué despacio hácía é l, con el aíre de un m ilitar 
que pasea sin ob jeto , y  cuando estuve á su lado 
dije :— ;U f, qué calor h a ce !— E l respon dió :— Sí, 
s í, m ucho calor.— Y o  continué: —  Sin em bargo, 
m énos que ayer, y  é l m e respondió:— S í, porque 
hace un p oco  de aire.— E so  es. Se habia roto el 
h ie lo ; nos pusim os á h ab lar: en el m om ento en 
que yo empezaba á m aniobrar para llegar á la 
gran cuestión, veo descender una señorita m uy 
gentil, m i capitan, salvo vuestro perm iso, con un 
pedazo de pan en la mano. Entónces d ije  al con­
serje : — ¿E s su señorita de u sted? — N o, es la
hija del inquilino, un señor de París. Entónces se 
puso á contarme la relación que acabo de hacerle. 
N o habia ningún m érito en e llo , m i capitan , se lo 
repito. Iba  é l solo, y  áun seguía, cuando vi á la 
señorita atravesar el patio sin el pedazo de pan. 
E l portero m e d ijo :— A llí vuelve la hija del señor 
de París : todos los días va á dar pan á su ca­
ballo.

»S in  em bargo, la  señorita subía la  escalera, 
pero despacio y  m irándom e. Parecía admirada de 
verme allí, y  com o diciéndose:— ¿Qué hace aquí ese 
cazador?— Miéntras, el portero m e hacía un elogio 
de esa señorita; jpero un elogio!... Que era tan bue­
na tan dulce y  no sólo para los caballos, sino
para las personas. Cuando lleg a ron , hace tres se­
manas, la  hija del portero estaba m a la ; pues bien, 
¿creerá usted que esa señorita Pero perdone us­
ted, m i capitan; estos detalles quizás no le  intere­
sen. ¿ Sí ? ¿ Le interesan ? E stá  bien ; entónces con­
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tinúo : le d ecía , p u es , <jue venía todos los dias á 
ver la  enferma, y  le enviaba caldos , cosas buenas 
de com er y  juguetes que ella misma le traia , que­
dándose allí algunos ratos contándole historias. 
E l portero estaba contándom e e s to , cuando llegó
una doncella  una bella  persona , m i oapitan,
salvo su perm iso, y  le dice al portero :— ¿N o  hay 
carta para Ja señorita?— N o, ya sabe usted qne las 
cartas para la  señorita las suho yo m ism o.— Y o 
pensaba: quizás se pueda saber a lgo por la  donce­
lla ; y  entónces vuelvo á em pezar:— ¡H ace calor, se­
ñ o r ita !—  ¡O h ! si.— U n poco m énos que ayer.—  
E sto tuvo buen resultado, com o con el portero. 
L a  doncella m e pregunta s i yo conozco un cierto
Cam us, cabo del 10  de húsares y  hablam os un
rato, cuando de pronto dice:— M e voy ; la  señorita
m e espera — ¿ Y  se enfadarla? ¿ Os reñiría?...
^M i señorita enfadarse y  reñirme? ¡Jam as! No 
hay nadie en el m ando m ejor que m i señorita.

s S e  fué, y  á los pocos m om entos yo también 
m e vine, pues veia que ya no tenía nada que de- 
<!irme e l portero ; solamente supe que esta donce­
lla  es la que ee llam a Ju lia .»

— ¿E s eso tod o?
— Sí, todo.
— '¿ A s í  m e hacía usted espiar?
—  Positivam ente. ¿P ero y  tus apuntes del 

<lia 2 6 ?

— Hélos a q u í: €Lúnes  2(i Ma^o. A l mediodía 
fu i á llevar pan á al bajar al patio, v i un
m ilitar en conversación con el portero. E stuve cin ­
co  m inutos en la  cuadra, y  al salir m iro , y  el m i­
litar estaba aún allí. Subo á m i cuarto. Encuentro 
a llí á  Julia. ¡O h , cuando la  curiosidad se apodera 
de una es horrible! D ije á J u lia :— E spero una carta
de P arís; id á ver si la  tiene el portero.— Se va.....
yo la aguardo....pero no viene. M e voy  al tocador, 
que da al patio, y  veo á Julia que habla con el m i­
litar. En tín, y a  vuelve.— N o había carta, señori­
ta.— Se ha quedado usted bastante tiem po.—  N o,
señorita — Sí, sí, la he v is to ; hablaba usted con
un húsar.— ¡U n  húsar! ¡Oh! no, señorita.—  Pues­
to que la  he visto — Y o  no hablaba con un hú­
sar, señorita, era un cazador; hay diferencia en el 
uniform e. Los húsares llevan cordones blancos, y 
los cazadores, negros; los húsares tienen el cuello 
parecido al dolnian, y  los cazadores lo  tienen en­
carnado.—  ¿ Cómo sabe usted todo eso ? —  Tengo 
un prim o en los húsares, señorita ; aquí no hay 
m ás que cazadores; dos regim ientos, el 21  y  el 22  
que form an una b r i g a d a . .E l  soldado que estaba 
a llí era un cazador del 2 1 .

s ¡ D el 2 1 !  ¡ Su regim iento ! M i conversación 
m ilitar coa  Julia debía tener consecuencias deplo­
rables H ácia las se is , fuim os con m am á á dar
una vuelta á pié á la  terraza. Encontram os dos 
oficiales de cazadores. M am á m e d ijo :— Tienen be ­
nitos caballos esos húsares.— Y o  le respondí atur­
didam ente — N o son húsares, son cazadores;
los húsares llevan cordones blancos, y  los cazado­
res, negros; los hiisares tienen e l cuello parecido
a l d o l — no acab¿ y  miré á mamá. Estaba adm i-
ratJa.— ¿C óm o sabes tú  todo eso?— Me puso como
ia escarlata —  ¡D ios m ió ! M am á, es Julia que
tiene un prim o húsar  y  un d ia , miéntras me
peinaba — Singular objeto de conversación, dijo
mamá, y  nos callam os. Papá vuelve de P arís; va­
m os á la  mesa, y  nos cuenta que ha encontrado en
el cam ino de hierro un oficial  ¡S i  fuera é l!..,.
U n coronel  ¡ no es é l ! Papá h a  pasado un mes
el año últim o con ese coronel en Cauterets. Juga­
ban al tvfiist jun tos, y  renovaron conocim iento. 
P apá le ha invitado á comer para la  semana pró­
xim a, el m iércoles 4 de Junio.— Papá— le  d ije :—  
¿está  el regim iento del coronel en Saint-G er-

m ain?— Sí, aquí está.— ¿E s el 21 ó  el 2 2 ?— ¿Hay 
dos regim ientos aquí?— S í , papá , el 2 1  y  2 2  fo r ­
m an una brigada Y  hé at^uí á papá más sofo­
cado que m am á.—  ¿P ero quién te ha contado eso? 
—  ¡D ios m ió! Julia, que tiene im  prim o húsar.—  
N o comprendo nada —  dice mam á. —  Desde hace 
tiem po, Juana no habla sino de húsares y  ca­
zadores.— ¡E h , eh I— dijo la abuelita—  quizás ha 
distinguido á algún bello oficial.— Me puse com o la 
grana, y  respondí con impaciencia, casi con cólera. 
E m piezo á querer m al á ese señor, á quien no 
conozco y  á quien no conoceré n un ca ; s í ,  m e fas­
tidia por haber hecho asi irrupción en m i vida. 
¿Por qué m e ba  mirado en el camino de hierro? 
¿Por qué ha venido á caracolear bajo mis balco­
nes? ¿P or qué puso su caballo al paso al encon­
trarnos e l otro d ia? Si lo  vuelvo á encontrar, des­
de qne lo  vea saldré á galope al gran galope.....
aunque mi vieja  A sí es que para m i santo
papá m e va á regalar otro caballo. Quisiera saber 
si es su coronel el que debe com er aquí el m iérco­
les 4 de Junio .» E sta era la  últim a frase de tu  b o ­
letín del 26 de M ayo. Despues pasó revista por 
unas cuantas páginas de su libro.

—  D el 27 de M ayo al 3 de Junio, nada sobre tí, 
absolutam ente nada.

—  Y  aqní— respondió él—  nada tam poco en es­
tos ocho dias  E s que tuvim os el dolor de no
vernos. Y o  no estaba aquí. R abiam os marchado 
unos cuantos oficiales de los dos regim ientos, con 
el general y  los coroneles para asistir á maniobras 
en Rouen. Me habia llevado á Júpiter, y  mis pe­
queñas notas de esta semana de viaje están llenas 
de cosas m ay amables para m i nuevo caballo. / » -  
piter^ irvepTOchaJyle, vigoroso, ardiente, juicioso. 
A yer, el coronel lo montó y  lo encontré perfecto, etc., 
etc. E l 3 de Junio, á las ocho de la  noche, volvía­
m os á Saint-Germain, y  el 4 de Junio dos líneas
sobre el 4 de Junio. N o te habia olvidado. Mira 
a q u í: <r ¿ V eré á la  rubita de la  terraza? »

—  Pues m ira m i 4  de Junio: « Y a  sé su nom ­
bro. E sta noche hem os tenido al Coronel á com er; 
llegó  á las siete. M is miradas se dirigen en segui­
da al cnello del uniforme y  veo el número 21. ¡Es

coron el! Durante 1a com ida, conversación cor­
rien te ; pero despues, miéntras yo servia el café:
—  Coronel —  dijo p a p á ,— quizás podrá Y . hacer­
m e un favor; qiiisiera regalar un caballo á esta se­
ñorita, y  si V . sabe de alguno bueno, dócil....— Y ô 
protesté....— N o muy dócil. Coronel, y o  m onto muy 
bien á caballo.... B uscaré, dijo el C oronel; m e in­
form aré  ¡A h ! uno de los oficiales de mi regi­
m iento tiene un caballo que convendría m uy bien 
á esta señorita ; lo  he montado últimamente , y  es 
perfecto.—  S i quisiera cedérm elo, dijo p ap á , con 
una buena ganancia....—  ¡O h ! á este oficial le será 
eso indiferente; es r ico , m uy rico. E s un capitan, 
M r. Leonelle.— ¡U n  capitan y  r ic o !— gritó Jorge ; 
quizás es el oficial que hemos visto el otro dia en 
una ckarrette inglesa con m\ poney .—  E l mismo.
—  ¡A h !  lo  conocem os bien m i hermana y  y o ; lo 
hemos encontrado muchas veces.— Y o  sentia ar­
der m i cara  E l Coronel m e m iró D ebo estar
carmesí V a  á notarlo á las diez se marchó, y
al salir m e dijo  : —  Mañana hablaré á M r. Leone­
lle ; poro tem o no quiera A dora su caballo.....

»  Las cosas quedaron así. ¿L e  iré yo á comprar 
su caballo? Papá m e ha abierto un crédito de 
3 .000 fra n cos .»

—  Llegam os al 5 de J u n io , el dia decisivo. La 
sesión en casa del fotógrafo de la fiesta.

— Y  tu primera visita ; comienza.
L a  distancia entre ellos habia disminuido. E lla  

habia venido á sentarse, no sobre sus rodillas, sino 
en un pequeño p o u f  á sus p iés , y  miéntras él leía, 
ella apoyaba coquetamente la  cabeza sobre sus ro­
dillas ; tanto qu e, aprovechándose de las ventajas 
del terreno, dominaba la  situación; el Capitan em ­

pezó á besarla E lla  se separó  no m uy pron­
to ......

— V am os , concluye— le  d ijo ;— concluye y
empieza.

E l em pezó :

* *

€ Juéves 5  Junio. —  E sta  m añana, despues del 
ejercicio, volvíam os al paso por la  A venida de L o - 
gesy. E l ayudante vino á buscarme de parte del 
Coronel. Me uní á él á la cabeza de la columna. 
— Capitan, me d ijo : ¿no desea V .,p o r  casualidad, 
vender su caballo?— Ciertamente n o , m i Coronel. 
— ¿N i áun con una buena ganancia?— N i áun así. 
— Era para una linda persona que lo  conoce á us­
ted. — ¿ Qué m e conoce, m i C oronel?— Sí, lo  ha 
encontrado várias veces; lo  ha visto en la  terraza; 
en fin , parecía con ocerlo , y  he creído notar que, 
cuando pronunció su nom bre de V .,  se suborizó y  
enrojeció de una manera increíble.— ¿ Y  quién es, 
m i C oronel?— Es la  hija de un ingeniero, M r. La^ 
bliniére. — ¿U n a  rubia , m i C oronel?— S í, una ru­
b ia .—  ¿Q ué habita una casa en la  terraza?— La 
m ism a; ya ve V . que la conoce.—  De vista sola­
m ente, m i Coronel.—  Pues b ien , vea V . si quiere 
ceder su caballo á esa linda rubia.... H asta la vis­
ta , Capitan.....

«V ender Júpiter á otro ? Jam as. ¡A  eila ! Dudo. 
¡E s  tan linda ! ¿ Y  al oír m i nom bre se ha rubo­
rizado ? E l Coronel ha soñado ¿ Por qué ha­
bia de ruborizarse ? »

{S e continuará.)

Lk EXPOSICION BE GANADOS,
sos INDUSTIUAS T  MECANISMOS CORRESPONDIENTES.

1882.
D igno es de especial atención el creciente des­

arrollo que tom a la afición á las exposiciones y 
concursos en nuestro p a ís , á lo  cual ha contribui­
do m ucho y  en breve plazo el conjunto de acerta­
das disposiciones adoptadas por el Sr. M inistro de 
Fom ento, con objeto de organizar de un m odo re­
gular y  sistemático aquellos U t il í s im o s  certámenes 
de la  A gricultura, la  Industria y  la  Ganadería.

Debem os m encionar, entre ellos, el importante 
concurso para adjudicar premios de honor á las 
mejores explotaciones agrícolas, proyecto que, 
tras de m uchas dilaciones y  dificultades, ha lle­
gado á ser un hecho realizado. L a  Gaceta publica­
rá el 15 de Octubre próxim o los nom bres de los 
])Topietarios y  los de las fincas que'en la  región del 
Centro (1 )  se hayan hecho acreedores á aquellas 
recompensas, por prim era vez ofrecidas jn  España.

En los mom entos en que escribimos estas lineas 
estará abierta en Tn>jillo la  E x])osicion  regional, 
adonde habrán llevado los agricultores, industria­
les y  ganaderos extrem eños sus m ás valiosos pro­
ductos ; al m ism o tiem po se celebra igual concur­
so en Burgos. Valencia se prepara ya, apénas ter­
minada su espléndida E xposición de flores, á dar 
digno albergue al Congreso de Agricultores , que 
este año celebrará sus sesiones en aquel rico cen­
tro agrícola; y  por la m ism a época , esto es , á ú l­
tim os de J u lio , se verificará en Sagunto, en el 
campo de experimentos d é la  E stación (Enológica, 
un importante concurso de instrumentos de culti­
vo para la vid y  de práctica de su manejo. En 
A gosto  tendrá V izcaya una solemne E xposición 
provincial de artes, industria, agricultura y  gana­
dería. E n  l'ig\ieras se ha celebrado á principios de 
j\Iayo. Las de ganados son frecuentes en A ndalu­
cía ; por todas partes, en fin , encuéntranae ya,

(1 )  Le ha tocado porBuerte á é?ta ontretodaslaa demaa, 
por cate afio.
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por fortuna, arraigados en Eei)aüa los concursos 
agrícolas de todas c lases, y  sólo fa lta  que en las 
com arcas donde áuu no se Teriíican, se fije la  aten­
ción en las indiscutitles ventajas que reportan á 
las que, inspirándose en el ejem plo de países más 
adelantados y  m ás prácticos, explotan hace tiem ­
po tan proTechoso m edio de adelantamiento para

los intereses agrícolas en general. Los concursos 
de productos agrícolas é industriales, y  los de m á­
quinas, han precedido á los de ganados, que siem ­
pre ofrecen mayores dificultades. Pero ya  éstos se 
m ultiplican y  aseguran, con gran tendencia á des­
arrollarse, presentándose desde hace algunos años 
con su doble carácter de centrales y  regionales,

que com pleta su organización y  asegura sus resul­
tados.

Con e fe cto , en los prim eros, los prem ios ofre­
c id o s , de cierta im portancia ; el m ayor estimulo 
que se origina en una m ultitud de circunstancias, 
mueven á los propietarios y  ganaderos á hacer sa- 
criñcios para im portar animales extranjeros, y, so-

: k s t a l a c i o n e s  M  l a  e x p o s i c i ó n  d e  g a n a d o s .

"bre todo , á procurar la 
producción de otros cu­
yas cualidades respon­
dan á las necesidades de 
la A gricultura. Los con­
cursos locales, eii cam­
b io , si ménos brillantes 
é inmediatamente pro­
ductivos, ejercen una in­
fluencia más directa y  
eficaz sobre la clase do 
ganaderos; pues siendo 
los premios de menor 
im portancia, retráensc 
los propietarios y  ríeos 
criadores de hacer gran­
des gastos, y  lo s 'q u e , 
sin ser ricos, poseen ani­
males notables por sus 
f(»rmas ó  por sus cuali­
dades, pueden exhibir­
los con confianza. De 
este m odo se puede po­
ner en evidencia las cua­
lidades de algunas do 
nuestras razas indíge­
n a s , y  verse cóm o se 
pueden mejorar á poca 
costa con gran provecho 
del producto y  del con­
sumo. Los premios ofrecidos en las exposiciones 
regionales son, no fan sólo un estímulo á la mejora 
de las castas, sino que también un poderoso medio 
de excitar la emulación de los labradores de las 
comarcas pobres. Las exposiciones eu los grandes 
centros redundan en beneficio de los ganaderos ri­
co s , cuya emulación necesita m énos estím ulo, y 
tienen la  importante ventaja de poner en contacto 
á los criadores de diversas regiones, facilitándoles

de este m odo el apreciar recíprocamente sus pro­
pios productos y  su buena venta. E n  ningún otro 
país com o en Esparta son , en fin , tan necesarias 
las exposici(Uies de ganados, que en los demas de 
Europa tanto han contribuido, y  más que cual­
quiera otro m e d io , á firm ar la  educación zootéc­
nica de los ganaderos y  criadores , constituyendo 
on  elemento práctico de instrucción, base indiscu­
tible de todo progreso.

L a  últim a E xposición 
ha puesto en evidencia 
lo  que asentamos al 
princi])io de este artícu­
lo. E stos concursos ca­
minan con notable pro­
greso, y  éste continuará 
en creciente progresión 
tan sólo con que se estu­
die la  manera de ir ven­
ciendo las dificultades, 
salvando los obstáculos 
i|ue á toda organización 
se oponen ó suscitan en 
todas partes; pero más 
que eu cualquiera otra, 
en Espaüa.

E s la  prim era, y  de 
m ayor cuenta. Jas difi- 
cidtades para el tras­
porte, que, ya por Ínte­
res m al entendido, ya 
por el perjudicialísimo 
espíritu de ru tin a , sea 
también por una defec­
tuosa organización en 
el servicio , ofrecen las 
Compañías de ferro-car­
riles á los expositores 
que, ofreciendo extraño 

contraste con ellas, no vacilan en hacer erom ies 
sacrificios ú veces, sin esperanza de gran remune­
ración siempre, j>ara concurrir á la  obra ])atriótica 
(j;ue el Pastado inicia, miéntras que aquéllas, favo­
recidas sin cesar por éste, parecen com placerse en 
dificultarla. A lgo  han hecho esta vez que se aparta 
de su tradicional m alquerencia; pero ha sido tan 
escaso y  con tan m ala gracia hecho, que ha resul­
tado punto m énos que ineficaz.
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i Á  pesar de esto, n o  obstante la  oposicion del 
tiem po, que h a  obligado á aplazar durante ocho 
dias la  apertura de la  E xposicioo  con todos las 
peripecias y  m olestias consiguientes para exposi­
tores que traian sus ganados, de precio todos, de 
los confines de la  P en ínsu la ; que dejaban com pli­
cadas y  costosas máquinas expuestas á las injurias 
del tem poral, la  E xposición  ha excedido en m ucho, 
com o calidad y  cantidad, á todas las anteriores. 
A sí lo  demuestran los datos que reunimos á con­
tinuación.

D esde luégo aparece en el prim er grupo  (g a ­
nado caballar) un aumento de setenta cabezas 
sobre el total presentado e l año an terior; debien­
do tenerse en cuenta que el aumento de secciones 
introducidas en este g ru p o , es docir, el mayor 
núm ero de categorías determ inado, y  por consi­
gu ien te, el aumento de premios, ha influido bíis- 
tante en aquel exceso sobre la  E xposición  de 1881. 
D e las diez y  seis secciones en que se encuentra 
dividido el prim er g ru p o , á más de las dos para 
las cuales concedia un prem io extraordinario el 
Ministerio de l'om cn to , 
y  otro la  Sociedad de 
Fom ento de la  Cria Ca­
ballar , solam ente lia 
quedado desierta la de 
yeguas de vientre, de 
pura sangre ó  cruzadas, 
de tres á seis añ os, na­
cidas en España. Cier­
tam ente que la  Socie­
dad no debia abrigar 
grandes esperanzas do 
que hubiera gran con­
curso para su premio, 
dado el estado en que 
áun se encuentra en E s­
paña la  cría de caballos 
de carrera; pero es en 
extrem o la u d a b le  su  
propósito, y  todos los 
que ansian ver en nues­
tro país este ramo de la  
Zootecnia á la  altura á 
que se encuentra en los 
demas civilizados, debe 
desear que ese premio 
no deje de figurar nunca 
en los program as de las 
exposiciones de gana­
dos. Por otra  parte, 
convencidos estamos de 
que no lia de tardar el 
(lia en que sea disputa-

Nfimeio 
d« cQbezaa

6Ik
1882.

Potros espaSoles de tres años, para tiro de lu jo. 4 
Caballos y  yeguas españoles en tronco, de cu»tro 

á ocho aflos y  seis ó  más dedos i o  alzada, (seis 
troncos de caballos y  uno de yeguas), . . .  14

Caballos y  yeguas cruzados para silla, de cuatro
á ocho aQos..................................................................  11

Caballos y y eg u a s  cruzado» para tiro de lu jo ; de
cuatro á ocho a ñ o s . ................................................. 7

Jacas bien apeladas en t ir o , de cuatro á od io
afioa y  de ménoa de siete cuartas......................... 4

Caballos en yunta para trabajos agrícolas, de
cuatro á ocho aBos..................................................... 4

Potros do dos años puta sangre española y  cru­
zados.............................. ■ .......................................... 21

Yeguas y  potras esparioias y  cruzadas de varias
castas (1 ) ......................................................................

Rastras...............................................................................  ^

T otal.....................................................27G

E l total del prim er grupo fué de 2 0 «  en 1881.

PRODUCTOS.

Kiiinero 
de cAbcsa»

Caballos y  potros españoles.......................................  74
Caballos y  potros cruzados.........................................  30
Caballos percheronea..................................................... 4

T o t a l  d e  p b o d ü c t o s .................................................. 1 0 4

Los premios ofrecidos para las diversas reunio­
nes en que se ha dividido el prim er grupo son 
los siguientes, con expresión de su procedencia :

rcfel»s.

S .M .e I R e y .....................................................................  1-400
El Ministerio de Torneuto. . .   11.900
La Diputación proTincial....................................................I.ÜOO
El Ayuntamiento................................................................... 9.050
Dirección General de la Criacaballar......................  1.000
Asociaciün general de fianaderos..............................  300
Sociedad del Fomento de la Cria caballar.. . • 1.000
El Banco A grícola................................................................ ^

T otal...........................................  26.650

UHA DE L A S P Ü E R T A S  D E b A  E XPO SICIO N, Y bA  INSTALACIO N DE VACAS L.ECHEBAS.

do el premio de la Socicdad del Fom ento de la  Cria 
caballar.

H é aquí ahbra el porm enor del ]irimer grupo, 
tal cual aparece en el Catálogo oficial, comparado 
con  el de la E xposición  de 1881.

PRIM ER GRUPO.

GAÍÍADO C A B A L L A B .

Caballos sementales de raza capafiola de aptitud
para la silla ................................................................

Id . id . de puro sangri' para id ..................................
•Id. id, de raza española á propósito para tiro da

lu jo ......................................... ............................................
Id. id. de raza extranjera de cualquiera produc­

ción para tiro de lu jo ...............................................
Caballos sementales para arrastre 6 tiro pesado. 
Yeguas españolas para cria de caballos do sillo.
Rastras...............................................................................
Yeguas españolas para cria de caballos d f  tiro.
Rastras...............................................................................
Yeguas para cria de caballos de arrastre pesado.
Rastras..............................................................................
Caballos españoles para silla, de cuatro A ocho

años................................................................................
Potros españolea para silla , de tres aQus.. . .

Nüutero 
de (ikbezAS

E ste total se descom pone así:

Caballos sementales espaiioles. . . .  ̂ .
(.'aballes sementales de pura sangre {da carrera)
Caballos sementales érabes............................
Caballos sementales anglo-hispano-árabes.
C a b a llo s  se m e n ta le s  d s  ra z a  N o r fo lk ,  . .
Caballos aementalea normandos...................
Caballos sementales percherones, . . . 
Caballos sementales de la raza Suffollc (cart

h o rse ) ..................................................................................
Caballos sementales liispano-árabes, . . .

U
9

10

5
7

34 
10
35 
2

17  
5

18  
18

24
6
2
2
3
2
2
1
2

i  e s p a S o l e s .  . .  2 4  
T o t a l  d e  c a b í l l o s  s e -  1 ^

.......................IcauzAEOs.. . . 4

Yeguas españolas........................................................... 71
Yeguas cruzadas.............................................................  17
Yeguas perclieronas...................................................... 2

T o t a l  c e  t e g u a s ..........................................................  í)0

(1) A  contiuudon detMUmos total al Inclolrlo i a  1* BubdÍTÍsÍon 
|>or ctftae.

L lam a la  atención en 
estas cifras la  despro­
porción en que se en­
cuentra la  de los pre­
mios ofrecidos por la 
Dip\«tacion provincial, 
reducidos á uno de mil 
pesetas, con las 9.050 
ofrecidas por el Ayunta­
m iento. L a  Diputación 
no h a  hecho más que 
dos Sociedades particu­
lares, la del Fomento 
de la  Cría caballar y  el 
Banco A grícola . Sin em­
bargo , m ucho más que 
á los intereses munici­
pales de M adrid y  á los 
especiales de las nom ­
b r a d a s  corporaciones 
im porta todo lo  relativo 
á la  Cría caballar al ex­
tenso territorio de la 
provincia de Madrid.

Para concluir con lo 
relativo al prim er gru­
p o , hem os de decir que 
pecaríamos de injustos 
si no consignáramos que 
los señores Guerrero 
hermanos se han hecho 
dignos de todo encomio 

por el ejem plo que han dado á la m ayor parte de los 
ganaderos españoles, acudiendo desde uno délos ex­
tremos de la  Península, arrostrando toda clase de 
gastos y  de dificultades de todo género con trein­
ta  y  dos productos de su excelente y  bien m onta­
da ganadería, que han llamadlo la  atención del pú ­
blico y  del Jurado, hasta el punto de procurar á 
sus afortunados é inteligentes dueños nueve pre­
m ios obtenidos por los caballos : M alagueño, que 
ha logrado el prim ero, de 2 .500  pesetas, para los 
sementales españoles de aptitud para s illa ; i / o r -  
telano, que ha m erecido el segundo de esta mis­
m a sección, im portante 1.000 pesetas; Macareno, 
caballo de cinco a ñ os ; Remangado y  Mayorazgo^ 
de cuatro, todos tres para silla , y  que se ban lle­
vado el prim er prem io de 750 pesetas, el segun­
do Se :W0 , y  el tercero, m ención honorífica; los ca­
ballos Granado y  , tronco de ra^a espa­
ñola, prim er prem io, de 750 }>esetas, y  Lida.no y 
Recovero, segundo, de 3 0 0 ; los dos lotes de cuatro 
yeguas de raaa española, uno para cría de caballos 
de s illa , otro jiara la  de caballos de tiro, que han 
obtenido el primer prem io, de 750 pesetas, aquél,
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y  e l segundo, de 300, éste. E n  total, ocho premios, 
que im portan 6.650 pesetas y  una m ención hono­
rífica. N o deben, pnes, haber quedado desconten­
tos los Señores Guerrero, cuyos afanes, premiados 
y a  en anteriores concursos, han sido ahora cum ­
plidam ente recom pensados, más aún que por el 
resultado material que acusa esta estadística, por 
e l gran éxito que sus caballos han alcanzado ante 
la opinion del público en general y  de los inteli­
gentes en particular.

(5 é  continuará.)
F .-B . N.

»»•>-»  « c «

EXPOSICION DE ANIMALES Y  PLANTAS.

V am os á hacer una reseQa, siquiera sea á la  li­
gera , del certám en que la  Sociedad Protectora de 
los A nim ales y  las Plantas acaba de celebrar en 
e l Pai’terre del Parque de Madrid.

L a  E xposición  de este año ha s id o , sin género 
de duda, la  m ás notable de cuantas ha hecho la 
mencionada S ociedad , y  no sólo por el número de 
instalaciones, si que también por los ejemplares 
de animales y  plantas que se han exhibido.

Veam os:
Entrando por la  puerta situada en el Paseo de 

de las E statuas, encuéntrase una gran plazoleta, 
en cuyo centro se levantaba el pabellón  de S. M. la 
Eeina. E sta  instalación era la misma de los años 
anteriores, si bien restaurada con esmerado gusto. 
A l rededor de la glorieta exponian sus productos 
de aves de corral y  pájaros exóticos la Real Casa 
de Cam po , la  Sra. de Pagan y  los Sres. Gurich y  
P izzala. E l Marqués de Bedm ar y  la  viuda de Olea 
presentaban m agníficos ejemplares de Begonias, 
C oleus, Draccenas, Pelargonium  y  Ficus.

E n otra p lazoleta , próxim a á la  anterior, y  bas­
tante más redu cida , veíase la instalación de la 
Granja del A tanor, de la  propiedad del Sr. Tro y 
M oxó , en la  cual podian admirarse excelentes co­
niferas y  otras plantas de verdadero mérito.

Vecinas á esta instalación hallábanse la del 
Cuerpo de Ingenieros del E jército , consistente en 
una preciosísim a jau la  de estilo alem an, construi­
da en los talleres de Guadala,iara, que servia de 
albergue á algunos pares de palom as mensajeras, 
de raza b e lg a ; la de D. G regorio C elda , que era 
una com pleta estación sericícola, en la  que se veia 
la  simiente del Bom hix m ori, la  larva y  mariposa 
del m ism o insecto , y  el capullo, la  hebra y  tejidos 
de seda, y  por últim o , la del Sr. Zofio, que en un 
m acizo central presentaba los escudos de armas 
de España y  Austria.

E n  la  calle de la  izquierda del Parterre se en­
contraba e l j>abellou de la  Sociedad, donde, como 
en años anteriores, se distribuiau folletos y  graba­
dos, que han de contribuir á propagar los ideales 
que aquélla persigue.

E n  las otras dos glorietas próxim as á la  grande, 
exhibia el Marqués de Salamanca colecciones 
notables de plantas de estufa, y  la  señorita de 
González B enito, diversas variedades de ñores ar­
tificiales, presentadas con m ucho gusto.

E n  el estanque de las Campanillas veíanse vá- 
rias instalaciones de gallináceas y  útiles y  m áqui­
nas ; las dignas de elogio pertenecían á lo s  señores 
C heslet, que presentaban pulsómetros funcioi^an- 
do ; Moreno Sánchez, que exponía un trabajo so­
bre piedra ; y  la  del Sr. L ecla ire , que daba á co­
nocer un m odelo de colm ena inglesa, de ingeniosa 
y  sencilla construcción , si bien no la consideramos 
aceptable para nuestro país.

E l pabellón de planos, que ocupaba el mismo 
lugar de otros años, contenía gran número de pro­

yectos ; pero entre todos ellos no encontram os nin­
guno que merezca mencionarse.

Inm ediatas al loca l donde se hallaban las ofici­
nas estaba la  instalación del A silo  de Aprendices 
A grícolas de A ran juez, que exponía el Bom hix 
mori y  e l gasano dél rob lo , así com o notables 
ejem plares de conejos de distintas razas, especial­
m ente de la  B eliere.

L a  casa constructora de H . G ruson , de A lem a­
nia , ha presentado el m olino E xcelsior, m ovido á 
vap or, cuyas condiciones son m uy ventajosas.

E n  la  parte alta del Parterre alzábase la  sober­
bia instalación del Ayuntam iento de V alencia. R e­
presentaba ésta un edificio de estilo árabe, hecho 
con m agnificencia y  todo lujo. E l interior estaba ta  ̂
pizado de flores de una lozanía y  desarrollo excep­
cionales, las cuales han sido renovadas casi diaria­
m ente durante el tiem po que ha estado abierto el 
certámen.

M uy cerca de la  instalación valenciana hallában­
se los instrumentos y  máquinas agrícolas de los 
señores G i l , R io y  Compañía. L o que m ás llam ó 
nuestra atención fué una trilladora á vapor, que 
difiere algún tanto de las conocidas hasta e! día, y  
que , á ju zgar por los resultados prácticos, ha de 
ser m uy conveniente para nuestro país.

A  continuación de estas instalaciones había un 
lindo pabellón , de arquitectura alem ana, destina­
do á café-restaurant, y  un precioso parque, cuya 
entrada era semejante á la del castillo de Vifluela, 
en el cual el Sr. Marqués de Cam po exponía m ag­
níficos ejemplares de animales raros, entre ellos 
los carabaos de  Filipinas.

Inmediatamente despues de esta instalación es­
taba la  R eal Casa de C am po, que, en cabañas de 
excelente gusto, exhibia animales de extraordina­
rio m érito, algunos de ellos desconocidos en E spa­
ña, com o lo  son las cabras de A frica  (an tílopes).

Despues de la  Casa de Campo había muchas 
pequeñas instalaciones con individuos de las razas 
canina y  fe lin a , y  por ú ltim o, un pabellón de ca­
ñas , que ofrecía m uy buen golpe de vista; en él se 
presentaban m acetas, pájaros y  labores de mano, 
de diferentes expositores.

E n  el Parterre, propiam ente d ich o , se alzaba 
el tablado para la m úsica, que consistía en un 
k iosko rústico. Las calles y  alrededores de este lu­
gar ostentaban banderas, guirnaldas, escudos y  
gallardetes m uy bien combinados.

E l  alumbrado eléctrico ha hecho qu e, durante 
algunas n och es, se haya convertido aquel ameno 
jardin  en un sitio verdaderamente fantástico; tal 
era el efecto que producía entre el ramaje de los 
árboles la  luz despedida por los diez y  seis focos 
de gran potencia.

E n  resiimen, la  E xposición  de Anim ales y  P lan­
tas celebrada este año ha sido , según decim os al 
principio de este artículo, la m ás notable de cuan­
tas hanse verificado, y  todo hace esperar que vaya 
mejorando hasta llegar al gran certámen de A g r i­
cultura general, en el cual puedan apreciarse de 
una manera exacta los adelantos llevados á cabo, 
así en el cultivo de las plantas com o en la  cría y  
educación de los animales y  en las distintas in­
dustrias agrícolas.

Si la  Sociedad M adrileña Protectora de los A n i­
m ales y  las Plantas consiguiera este resultado, 
bien podria decir que había j)restado un gran ser­
v icio  al país (1 ).

L. A lvakez A lvistl'k.

(1) El Ministerio da ro in on to , con la celebración del 
brillante certámen de ganados qua se ha verificado , con­
tribuye á facilitar m uy m ucho la realización do este pen- 
eatniento.

Y  y a  que la  ocasion  Be nos presenta, la aprovech arém os 
p ara en v iar al Sr. Albarada nuestra s in cera  y  entusiasta 
cD borabuena .

EXPOSICION DE LA SOCIEDAD CENTRAL
DH nORTlOOtTtrBA.

E l desarrollo y  Is afición que de poco tiempo áesta par­
te se nota por la Horticultura es indudablemente debido, 
en su m ayor parte, á las exposiciones iniciadas hace cua­
tro años por la f^ociedad CentTal h orticu ltu ra , y  prin­
cipalmente por el Sr. D . Pedro Pastor y  Landero.

Si brillante fué el certámen del año pasado por las pre­
ciosas, ricas y  valiosas instalaciones que se presentaron eti 
los  Jardines del Buen Retiro, iadudablem ecte la de este 
año la ha sobrepujado en gu sto , elegancia , rareza y  v a ­
riedad de flores, arbustos y  plantas.

En nuestro número anterior hicim os una brevísim a re­
sella de la inauguración; hoy, inás detenidamente, vamos 
á ocuparnos de hacer una descripción de las instalaciones 
que, aunque breve por ei corto espacio de que disponer 
podem os, sin em bargo, dará ¿  conocer á nuestros lectores 
de E l  Campo la importancia que ha tenido M te certámen, 
enum erando, aunque sea ligeram ente, ías m il especics de 
flores y  plantas que por los aficionados y  jardineros se han 
presentado, algunas de ellas rarísimas, y  q u e , á  costa de 
grandes sacrificios, se han podido aclimatar en nuestro 
país.

Ademas del pabellón central, adornado con tanto gusto 
com o en los años anteriores, este año ha habido seis estufas 
callentes y  várias cajoneras para la exhibición de los d ife ­
rentes productos presentados por los expositores.

Figuran en el pabellón central, com o expositores, loa 
Síes. Santa A na, con su m agnífica coleccion  de (ílo iiu ias, 
Cratous y  Palm eras; M arquésde Salamanca, con  una com ­
pleta coleccion  de begonias, mucho más notable que la 
presentó el año pasado el Marqués de M ontarco, y  su jar­
dinero, D .'D om ingo Ramos, una preciosa coleccion  de Be­
gonias bulbeux. M usa, y  bonitas Cycada:.

Pero lo que indudablemente ha llam ado más la aten­
ción  ha sido la coleccion  de D . Pedro Pastor y  Landero, 
presentada por su jardinero Mr. Phillipot y  form ada eu 

i  sus magnificas estufas de la calle de G o y a ; coleccion  tan 
rara, com pletay notable, que difícilm ente se eaeontraráotra 
igual sino en los grandes establecimientos de Horticultura 
de Francia, Bélgica é Italia. Esta coleccion , digna de es­
tudio para los aficionados, es verdaderamente nn catálogo 
en el que se debe fijar la atención.

Yatnos á enumerar algunas plan tas: las Bertolonias, laa 
Nepenthes (plantas dichas carnívoras), k s  Orchideas, las 
Palmeras, las Bromeliaceas, las Maranta, las DraccBras, 
las Begonias, las A butilón , las Betunias dobles, sumamen­
te notables, y  una gran cantidad de plantas de estufo ca ­
liente de lo más lindo y  raro que se ha presentado.

El jardinero de D. Joaquin Sainz de Indo también ha 
exhibido algunos Caladiuuis, B egon ias, Alternateas, F i­
cus, y  una» esponjas en las que, á fuerza de hum edad, y  
á im itación de las parásitas, han brotado algunas planta?.

E l jardinero Bosalló, com o el año pasado, ha presenta­
do una com pleta coleccion  do Caladiums y  otras plantas, 
producto de su posesion de Hortaleza.

E l Duque de Fernan-Nuñez, que el año pasado exhibió 
su magnifica paluiera, este año ha presentado una Sea/or- 
ihia elesaiis, que ha llamado notablemente la atención.

Fuera del pabellón ostentan, en elegantes estufas, mil 
clases de plantas los Sres. Marqués de Salamanca, Pastor 
y  Landero, Reselló y  R odríguez, y  una notable coleccion 
de geranios D. Manuel llanzanáres.

En macÍ7,os, también el Exorno. Ayuntam iento y  el B o­
tánico colecciones coiopletas de los productos de sus jar­
dines.

L a  Condesa de Fabraquer, que ya el afio pasado presen­
tó  una coleccion  de ponsaniientos, notables por su tamafio 
y  rareza, este afio iia exhibido noventa macetas con se­
senta y  cin co  variedades de pensamientos sumamente no­
tables, procedentes do semillas recogidas de la coleccion 
del año pasado y  aumentadas con las traidas de Francia, 
B élgica , Holanda y  Portugal, así com o de las islas Cana­
rias y  Madera.

Cuanto digamos eu e log io  de la instalación de la Quin­
ta de la Esperanza es poco , al ver eu grandiosa coleccion 
de coniferas y  frutales ; y  ya que de frutas hablam os, de­
bem os hacer especial mención de los magníficos fresones 
y  de las hortaliüas exhibidas por el hortelano de l Marqués 
de Salamanca.

Don Saturnino Palacios lia presentado un rosal de grau 
tamafio y  siete macetas de pensamientos.

Entre los muebles de jardin figura en prim er lugar el 
constructor D . J. Nardin, que ademas de bancos, velado­
res, sillas mecedoras y  cenadores, ha presentado arquillos 
y  peines pata adorno de m acizos; pero lo más notable ha 
sido su term osifón vertica l, superior á todos los quo hasta 
el dia se han hecho para las estufas calientes, y  de su in­
ven cion.

Este nuevo aparato, llamado por su in vención  tennosi- 
foD , consta de un tubulario vertical á vuelta de llama y  
con tapa-divisor m ov ib le : ofrece todas las ventajas que ss 
pueden desear para obtener el resultado á que se destinan,
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pues con él ee consigue. una vez cargado el aparato, pri­
m ero, sin intervención de ningún operario, una duración 
del calórico de doce á catorce horas, y  las cualidades, des- 
pues, de sim plicidad, solidez, calor continuo y  por igual, 
economía de com bustible, vigilancia  fácil y  lim pieza pron­
ta y  cóm oda. Tiene también la ventaja de ocupar el apa­
rato m uy poco lugar.

La Maquinaria agrícola de los Sres. R io , F railey G il, ha 
presentado una com pleta coleccion  de bombap, y  dos n o­
rias de canjilones de hierro dobles y  com pactos, que han 
trabajado durante las horas de la B xposioion , á presencia 
del pú b lico , llam ando la atención por la considerable can­
tidad de agua que arrojaban.

H aa  merecido nuestra particular atención D. Vicente 
M artin, constructor de bancos de hierro y  m adera, por sii 
elegancia y  baratura, asi com o los maceteros rústicos para 
salas, jardines y  balcones, de D. Manuel Ramos y  herma­
no , por su baratura y  elegante y  sólida construcción.

Otros varios constructores de muebles rústicos han exh i­
b ido sus productos; p-tro en el corto espacio de que pode­
mos disponer no nos es posible enumerarlos todos.

Para terminar la resefia de las instalaciones, n o debe­
m os olvidar la grandiosa coleccion que en el pabellónaTea- 
t io  de la  N iñez» han presentado los Sres. Siamés, Soldevi- 
11a y  Com pañía, dueños del Gran Bazar de la Union. Esta 
instalación ha sido sumamente brillante por su m agnifico 
y  variado surtido en floreros, jardineras de porcelana con  
figuras de todas clases, juegos de maceteros compuestos 
de tres piezas, de form as nuevas, raras y  elegantes; jardi­
neras de sobremesa, lámparas para flores y  suspensiones 
de m imbre y  alam bre; vasitos y  copas para rosas, jacintos 
y  violetas, é  innumerables objetos de cerámica, todos con 
destino á flores, que, sobre reunir gusto y  elegancia, tie­
nen la  condicion  de baratura, pues se encuentra en esta 
preciosa coleccion  de cerámica desde el infiuio precio do 
tres pesetas al de mil quinientas.

Hecha la descripción á vuela pluma de las instalaciones, 
réstanos sólo decir que el concurso de ramos de todas cla­
ses, coronas y  jardineras fué sumamente notable, y  que 
en el de las rosas, la Quinta de la Esperanza presentó una 
coleccion  de doscientas clases diferentes, sin quo tuviera 
rival ni competidor.

Sefialado el dia de la distribución de premios por S. 51. la
R eina , esta augusta señora en tiegóá  los  agraciados la re­
compensa debida y  que previamente elJurado habia se- 
fialado.

Terminaremos estas cortas lineas felicitando á la  Socie­
dad Central de Horticultura por su notable E xposición, 
que, á pesar de lo desapacible del tiempo, se ha visto v i ­
sitada por lo más distinguido de la sociedad m adrileña, y  
por ú ltim o, enviamos’ nuestra más cariñosa felicitación  á 
D. Pedro Pastor y  Laridero, iniciador de estos concursos 
primaverales, donde nos hace ver sus magnificas plantas, 
su buen gu sto , su afición decidida y  su protección á la 
Floricultura, y  con  su infatigable actividad, reúne en los 
Jardines del Buen Retiro las flores y  plantas más bellas y 
las damas más distinguidas y  hermosas de esta capital.

El, COSDB DI! F aBRAQUEB.

E X P O S IC IO N  DE L A  SO C IE D A D
C iaiTR AL D E  BO R TIOÜ LTÜ BA,

En la tarde del mártes 6 de Junio tuvo lugar la distri­
bución  de prem ios, cuya reseña dam os á continuación, con 
asistencia de SS. MM. y  A A.

En el kiosco central, adornado con plantas exóticas, se 
constituyó el Jurado de damas, ba jo  la presidencia de Su 
Majestad la Reina, que fué entregando las medallas y  d i­
plomas á los agraciados.

PREBIOS CONCEDIDOS EN LA SEGUUDA EXPOSICIDH
C K L E B R A D ^  PO R

L A  S O C I E D A D  C E N T R A L  DE H O R T I C U L T U R A
EN M AYO P E  1 8 8 2 .

S e c c i ó n  p r i m e r a .

(a) A l Sr. D. Pedro Pastor y  í,&aáeTO.-—M eialla de or<>.
Por un* maguíáoa coleooiou de « Berlolonias y  nepentesn. 
( i )  Sres. Aldiufea, hermanos.—Jkedalla deplata.
Por los «Am arilis», nuera variedad.
( i )  Sr. D. Kamon Romualdo Aguado.— Míilalla de bronce. 
Por la nueva variedad de «Helechosn que presenta.
(í) Excmo. Sr, Conde de Montarco.— ds oro.
Por su coleccion do «  Caladium».
( íj D . Francisco Koselló.—Medalla de plata.
Por su coleccion do « Caladium».

(¿) Mr. Jean Laumaille.—Sledalla de ero.
Por la coleccion de «Bromeliáceasa.
(d) Exmo, Sr. D. Manuel M.® de Santa Xr¡&.. — Medalla 

de OTO.

Por su coleccion de u Crotons».
(4) Sr. D. Pedro Pastor y Landero.—Medalla de oto .

Por su coleccion de ((Orquídeas ».
(á) Exorno. Sr. Marqués de Salamanca, — jWéíaZZa de plata. 
Por su coleccion de « Begonias».
(d) Excmo. Sr, Conde de Montarco.~3ÍK¿aíZ« de plata.
Por su coleccion de «Begonias».
(¿) Sres. Aldrnfen, \ îxaa,ríOS.— Medalla de plata.
Por su coleccion de « Colcua»,
(d) Sr. Marqués de Salamanca,—Jforfa/ia de plata.
Por su colección de « Colcns».
(<¡) Mr. Joseph Phillipot,—jt/íAiiZa de oro.
Por su magnifica coleccion de « Drácenas o.
(e) Mr, Jean Laumaille.—Medalla de oro.
Por sn coleccion completa de (¡Palmeras».
(e) Mr. Eugenio VnTciaT.— Medalla de plata.
Por su coleccion de 15 variedades de « Palmeras».
(í) Excmo. Sr. Duque de Almodovar del Yalle.—Medalla de 

plata.
Por su coleccion de «Naranjos».
( / )  Quinta de la Esperanza,— Medalla de ere.
Por su magnifica coleccion de «Conlierasn.
(ff) Excmo, Sr. Conde de Montarco,—Medalla de plata.
Por sü coleccion de «  Begonias bulbosa y  Geráneos gran­

difloro.
< i) Sr. D. Pedro Pastor y  Landoro.— Medalla de plata.
Por su notable coleccion de <i Petunias »,
( í )  lima. Sra. Condesado Fabraquer.— fl/eáiiZZíi¿epZutó. 
Por sn coleccion de aPensamientos)).
(?■) Sr. D. Eafael Sanjaumey Medalla de plata.
Por su coleccion de « SemillasB.
( / )  Bxcmo. Sr. D. Balbino Cortés y  Morales. — Medaüa de 

plata.
Por sn a Herbario )>.
(k ]  Quinta de la Esperanza.— de oro.
Por su notable coleccion de « Frutales».
( i j  Sr. D. Saturnino Fajados.—Medalla de bronce.
Por los u Pensamientos i> que ha presentado.
(2) D, Antonio Fernandsz.—Medalla de plata.
Por su coleccion do 82 variedades da « Claveles».
( í)  D. José Moret.—Medalla de bronce.
Por su coleccion de *7 variedades de k Claveles».
{II) D. Joaquín López. — Premio de 1.500 n . y  Medalla de 

jylata.
Por su <( Macizo »  comprendido en el quinto concurso es­

pecial.
{II) D. Pascual del R io . - í r e m ío  de 1,500 r«. y  Medalla de

Por sn o Macizo».
{II) D. Domingo Kamos, jardinero del Sr. Conde de Mon- 

taico .— de 1.000 t í .  y  Medalla deplata.
Por su «Macizon.
{U )  D. CasUdo Muñoz.—Medalla de plata.
Por su «M acizo».
{ K) Quinta de la Esperanza.—üfeiiiiíZa de plata.
Por sus « Macizos o.
(11) D. Nicolás Martínez.—Medalla de bronce.
Por su « Macizo ».
( II) D. Joaquín Méndez.—Medalla de branoe.
Por su a Macizo».
(K )  D. Manuel Fernandez.—Medalla de bronce.
Por su «M acizo».

S e c c ió n  se g u n d a .

( » )  Excmo. Sr. Marqués de Salamanca. — de plata. 
Por las hortalizas que ha presentado.
( r )  Srta. D,* Adelaida Murcia.— de oro.
Por su notable coleccion de naranjas, limones y  cidras.
(») Sra. Viuda de Bigné.—Medalla de plata.
Por las frutas y  hortalizas que ha presentado.
(»■) Sr. D. José Asensi.—Medalla de plata.
P o r  su  r a m o  fr u te r o

C o n cu rs o  e s p e c ia l.

Excmo. Sr. Duque de Fernán Nuñez.— Medalla de oro.
Por sus magnificas plantas ornamentales.
Mr, Jean Laumaille.—Medalla de plata.
Por su notable coleccion de plantas de adorno y  salón.
Srta. D.* Dolores P, de Víllaamil.— Medalla de bronce.
Por virias plantas colocadas en ana jardinera, 
l). Miguel de la lorre.—Medalla de bronce.
Por el ejemplar del Samié que ha presentado.
D. Alonso Alvartz de Toledo.— Medalla de bronce.
Por los limones agrios que ha presentado.
D . Gregorio Tomás.—Medalla de bronce.
Por las nueces.
D. Miguel Bañólas Larios.—Medalla de bronce.
Por las manzanas.
D. Joaquín Mendez,— Medalla de bronce.
Por dos esponjas en las que vegetan várias clases de plantas. 
D. Casildo Muñoz.—Medalla de bronce.
Por los tiestos de tresojics.
0 .  Antolin Caro.—Medalla de bronce.
Por su coleccion de claveles.
Queda sin clasiflcar, por no estar comprendido eu este pro­

grama ni en ninguno de sus concursos, la rara, notable y  nu­
merosa colcocion de plantas de estufa caliente, expuesta por el 
señor D. Pedro Pastor y  Landero.

S e c c ió n  t e r c e r a .

( í )  Sres. Rio, Fraile. Gil y Compañía,— Medalla deplata. 
Por su numerosa y  variada coleccion do utensilios, instru­

mentos manuales y aparatos mecánicos,
D. Eduardo Bolaños y  Fernandez.—JfíáaWa de bronce.
Por un modelo de escaleras,
D. Cárlos Benjamín haciaire.—Mención honorífica.
Por nna coleccion de herramientas é instrumentos.
D. Pablo Kolland.—Diploma de progreso.
Por las estufas de nuevo modelo.
D. Claudio Viallefc.—Diploma de progreso.
Por un aparato de calefacción y  enfriamiento para las esto, 

fas, de nuevo sistema.
D. José Nardin.—Medalla de bronce.
Por su termosifón económico.
Sr, Noel, de París.—Medalla de plata.
Por las bombas portátiles de su invención.
D. Luis Llamas.— Medalla de plata.
Por sus muebles rústicos de jardín.
D, Manuel Domínguez Cano,—Medalla de bronce.
Por la coleccion de maceteros rústicos.
D. Antonio Pérez Asensio.—Mención, honorífica.
Por la coleccion de maceteros rústicos.
D. Vicente Martin.— 3íc»e!«>í honorifica.
Por la coleccion de muebles de jardín,
Sra. Viuda á hijos de Pascual Escudero. — Diploma de ¡¡ro- 

greso.
Por sus objetos de cerámica ornamental.
D, José Nardin,— Medalla de plata.
Por diferentes objetos de ornamentación.
D. Agustín Parre,—Mención honorífica.
Por sus objetos de ornamentación,
D. Pascasio Moreno Sánchez.— Medalla de bronce.
Por los objetos de ornamentación rústicos.
D. Félix Gerardon,—Medalla de bronce.
Por sus abonos artificiales.

S e c c ió n  c u a r ta .

Sres. Martin Giraud y  Ghersi.— de plata.
Por la publicación de la Revitta Hortícola Andaluza.
D. Bamon Homualdo Aguado.—Mención honorífica.
Por su obra titulada Observacionel sobre fenómenos de las 

plantat.
D. Celedonio Bodrigañez.—Medalla de plata.
Por un proyecto de parque en la Montaña del Principe Pío. 
D. Victoriano Morelló y  Villate.—Menci^m honorífica.
Por nn proyecto de cerramiento de parque.

O B A N  PR E M IO  D E  H O N O E D E  L A  EXPO SIClO K .

Al Sr. D, Pedro Pastor y  Landero.

P B E U IO  DU B9. A A . B R . LAB IN F A S T A B  D .*  IS A B E L  Y  
DO SA. E Ü L A L IA .

A l Excmo. Sr. Marqués de Salamanca.

P B E U IO  D E  8 . A . B . L A  SE R M A . 8 K A , IN F A N T A  DUQUESA. 
D E  U O N T P gN S IE R .

A la Sra. Viuda de Fernandez Iglesias.

P B BM IO  A L  B Ü E S  G U ST O ; OBJETO D E  A E T E , BEG ALO  D E  

LAS 8 B A S . D A M A S  PRO TECTO R AS.

Al Sr, D. Pedio Pastor y  I.andero.

P R E M IO  D E  L A  S E T A , D .“ AÜ B O U A  D E  P E D SO .

A l Sr. D. Pedro Pastor y Landero.

PREM IO D E  L A  S S T A . D O Ñ A  T . D E  A .

A l Sr. D. Pedro Pastor y Landero.

P B E K IO  D E  L A  S B T A , D.® L D I8 A  D B  PEDR O.

Al Sr. D. Pedro Pastor y  Landero.

EL DERBY.
El Derby es la verdadera fiesta nacional y  el carnaval 

de Inglaterra, y  al mismo tiempo es un n eg ocio ; com o en 
todo lo  q "9  allí B6 hace, interviene el dinero, y  es una 
agradable mésela de placer y  especulación. Para los que 
se ocupan del sport, el Derby no llega de im proviso, ee 
habla do él m ucho tiem po ántea y  sirve de materia á es­
peculación, no sólo para los turfistas de profesion , sino 
para todo buen inglés. ¿Quién ganará este a ñ o?  ¿Quién 
tiene más probabilidades? ¿Quién es el favorito? ¿Qué no. 
ticias hay de Noum arket? ¿Quién ha penetrado en b u s  

célebres cuadras, donde se hallan casi todos los caballos 
que correrán eu Epsom ?

H ay personas que tienen la pretensión de contestar á 
estas pregutitaH, y  que de esta pretensión se form an una 
posicion y  una fortuna : son los lipsters, que ejercen una 
verdadera industria. Esta industria consiste en informarso 
por medios más ó  ménos honrados, por indiscreciones 
niáa 6 ménos sólidas, de las cualidades y  defectos de todos 
los c.iballos que tomarán parte en Ja carrera, y  estas in­
dicaciones obtenidas, venderlas á todos los que especula­
rán sobre los caballos.
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Y  com o todo el mundo especula eobre las peripecias del 
turf, todos quieren tener datos y  apostar sobre seguro. Los 
tipBler» hacen abonos por afSo, y  van á visitar á sus clien­
tes ó  les envían por cartas los reeditados da su experiencia.

Apostar con los datos Tecibidos de los tipsten, p orta l 
<5 cual caballo, es una cosa in fa n til; lo que es un negocio 
es apostar sobre casi todos loa cabsllos inscritos, por ó  con ­
tra, de tal manera que el resultado sea una balanza de 
ganaacia respetable. Apostar asi exige una verdadera cien­
cia, que no tieno todo el m undo, pero que todos pueden 
procurarse, dirigiéndose, mediante remuneración, áun  bel- 
Ungman 6 un hoohma^teT, es decir, á aquéllos que, teniendo 
lüsdatos do los tipsUru y e !  arte y  experiencia del turf, están 
en condiciones de haaet'un libro, que consista sancillamen- 
te en nombres de caballos, con cifras escritas á continua­
ción, El libro de los biilingman , despues de la carrera, va l­
drá al que se lo Laya hecho hacer, 200.000 ó 400.000 pese­
tas de ganancia ó  pérdida.

A  la proximidad del Derby, todo este mundo de tipéter$, 
hettingmans bookmasters, especuladores y  aficionados se agi­
tan y  se reuceu en el Tattenall. Los que son respetables, 
es decir, que acostumbran hacer honor á su palabra, son 
admitidos en el interior (suscripticm roon); lo» otros (outes- 
ders) se quedan á la puerta y  en lus alrededores. Los unos 
son los financieros serios de esta Bolsa del turf; los otros 
son los zurupetos.

Es un espectáculo curioso el que ofrecen todas estas per­
sonas cicitadas por la fiebre de ias apuestas; pero no es un 
espectáculo bello, porque todos esos hombres qua tienen 
por objeto el fom ento de la raza caballar, piensan poco 
en fomentarse ellos mismos, y  son m ucho ménos distin­
guidos que los animales quo los preocupan.

En fin, llega el gran dia. Todos los carruajes de Lándres 
están tom ados de antemano, y  desde temprano empieza la 
marcha para Epsnm por los puentes do Lócidres, "Waterloo 
y  Wesminster. Con excepción de k s  calles que conducen 
al camino de las carreras, todas las otras quedan tristes y  
silenciosas com o un dom ingo.

Pero en las grandes arterias los carruajes sa aglomeran, 
brougams, dog-carli, carretelas dirigidas por posti­

llones. Se paran para comprar flores y  adornar su sombre­
ro ó  la cabeiía de los caballos, y  vuelven á partir con  gran 
velocidad, dejando atras los vehículos modestos, que en 
otros dias llevan mercancías y  géneros, y  en aquel dia so­
lemne tienen el honor da conducir á los turfistas burgue­
ses. En Pioadilly, en el C ircus, en el Strand, los ómnibus 
tirados por cuatro caballos esperan para partir estar com ­
pletos y  los cocheros hacen los ofrecimientos más seduc­
tores.

a¡Utia libra (25 pesetas) ¡da y  vuelta! ¡ Adelantamos á 
todo el m undo! ¡Som os só lid os !»

Conviene rio desdeSar esta cualidad de solidez, porque, 
bien que los  inglsses seanincontestablemente los primeros 
cocheros del mundo, en un camino tan concurrido, los 
accidentes no son raros. Ademas, son uno de los accesorios 
obligados de este dia de fiesta y  liceocia , y  cuando no se 
presentan fortuitos, es preciso buscarlos. Un amigo habia 
alquilado para él y  otros varios un carruaje, que él mismo 
guiaba- A l llegar á la taberna de Elephant and CastU, se 
pára un poco bruscamente, olvidando de levantar la fusta, 
para advertir á los que venian detras. Inmediatamente 
recibe un ch oque; el carruaje que le seguía había dado 
con la lanza an la caja del faetoa. E l boquete quo le hizo 
no era nada, pero al poco tiempo ya fué algo. ; Era una 
tentación!

<r¡ Apuesto seis peniques que doy  an el agu jero !», gritó 
á su camarada el primer cochero un poco alegre que so 
encontró detras del faetón de nuestro am igo, y ..,, ¡p u m !  
el boquete se agrandó. A l llegar á Epsom , el cocho no te­
ñ í» caja, porque cuando el primer boquete estuvo ya m uy 
ancho para s0r un objeto de habilidad el darlo, habían 
abierto, ¿ fu e rz a  de golpes de lanza, otros varios en los 
lados.

Estos placeres, y  otros m uchos, deben hacer preferir el 
cam ino de ruedas á los cam inos do hierro que conducen 
á Epsom . Por los caininOB de hierro, que doblan ó  ti Iplican 
sus precios ese dia, se llega rápidamente; por el de ruedas 
se tiene toda la  proceáou de los coches, espectáculo tan 
curioso al im-oos com o las carreras; ae tiene á las jóvenes, 
que, del interior de los jardines por donde pasa, os arrojan 
flores; los pilluelos que os acompañan brincando y  ch i­
llando ; los puñados de harina que os echan en la cara ; el 
po lvo  que se m asca ; la diversidad, lo im previsto; e l car­
naval.

Cuando las nubes de este polvo, las más opacas que sa 
pueden ver, se aclaran un p o co , se percibe, ko atraviesa, 
entre dos filas do árboles do doscientos ¿  tresoieutos aüos, 
un país fresco y  verde com o los más bellos sitios de las 
Vascongadas. Las huertas y  jardines y  loa pueblecílloa se 
suceden ; se sube por un la d o , se baja por otro ; en una 
explanada ae ven barracas, carretas, tiendas miserables do 
telas de todos colores, bohem ios y  saltimbánquis; se atra­
viesan calles form adas por filas de carruajes desengancha­
dos; so está en Epsom. La tierra desaparece bajo una abi­

garrada m uchedum bre; trescientas ó  cuatrocientas mil 
personas, sin contar los animales, están allí reunidas; á 
cada lado del terreno de las carreras están colocados los 
carruajes convertidos en tribunas; al rededor del hipódromo 
circulan los de á pié. En una inmensa tribuna, que dotui- 
na todo el terreno, ea galerías y  palcos, están los grandes 
señores del tu rf  y  de la aristocracia de Inglaterra. Todo 
se suspende en el país el dia del Derby, y  e l Parlamento 
mismo no celebra sesión. Aquella tribuna es el grand stand. 
Se paga una libra (25 pesetas) por entrar; allí es donde se 
arreglan las grandes apuestas, y  hay un momento en que 
en el betting-ring se v e  más oro y  bank nolet que en el 
Banco de Inglaterra en un dia de pago.

A  la señal dada por el Starter, ios caballos, en número 
de treinta, y  que han colocado en línea, parten, llevados 
por los jokeys. Eotónces os cuando el espectáculo empie­
za. Se ven las cabezas, que, dirigidas todas bácia un lado, 
los  acompañan y  animan con la vista. La tierra eeca y  
dura retumba bajo sus piés. Ya pasan : Marden va á la ca ­
beza; n o, es Exei'utnr; n o , ea Shotover. Bntónces, estalla 
una alegría de salvajes, un verdadero frenesí. Aquellos 
rostros no son de m árm ol; aquellos corazones no son do 
h ielo . ¡ Es locural Bailan, cantan ; ea una m e z c la r e  ale­
gría  é ínteres.

Despachos eléctricos se cruzan d toda Inglaterra. Ban­
dadas de palom as, llevando la noticia ba jo  sus alas, se 
lanzan en el aire. Se abren los cestos con las provisiones; 
el champagne espumea en las copas; unos celebran su v ic ­
toria; otros ae consuelan de su derrota. Las mujeres, con el 
cabello al aire, beben y  dirigen toasts á sus am igos. Se 
atrojan unos á otros las munequitas de madera, que los 
ganadores, com o signo de triunfo, llevan en el soTiibrero.

Despues, p oco  á poco, se enganchan los caballos en los 
carruajes; los cochercs tom an, con mano más ó  monos 
sólida, sus riendas y  fusta, y  empieza la procesion hacia 
Lóndres; pero esta vez más bulliciosa, más rápida, usando, 
áun más largamente que á  la ida, de la libertad del Derby. 
Y  entonces, á medida que los  coches parten, el campo de 
catreras es invadido por un mundo muy diferente ; ¡os 
night tramps (vagamundos de noche); ¡os gitanos que cani - 
pean hace dias por los alrededores, que vienen á buscar 
en el polvo y  estiércol los restos del festín , y  recogen  las 
puntas de cigarro, los restos de pasteles y  botellas vacías. 
Es la ñesta do la  miseria, 

l ía  aquí el resultado dol Derby da este aBo;
D erby Slahes. Para potros y  potrancas de tres afios. Ma­

tricula, 1,250 pesetas. Distancia, 2.400 metros; 198 ins- 
cri pelones.

SAoiovcr, del Duque de W estminster. . Cannoa. 1
QfttcWne, de lord B radford..............W ood . , 2
Saehem, de Mr. Lorillard................... W ebb. . 3
B ru ce, de Mr. Rym ill...........................Motdan. 4

El importe del premio, 120.000 pesetas; al segundo, 7.500
pesetas; al tercero, 3.750 pesetas.— Tiem po, 2’  43".

Ganada por m edio cuerpo.

Gran prem io de P arís. — 100.000 francos dados por la 
villa de París y  las Compafifas de los cam inos de hierro, 
para potros enteros y  potrancas de todas clases y  de todos 
países, nacidos en 1879.

Matrícula, 1.000 francos.— Distancia 3.000 metros.— El 
segundo recibirá 10.000 francos, y  el tercero 5.000.

EL GRAN PREMIO DE PARIS.
E l gran acontecim iento parisiense tuvo lugar e l domin­

g o  4  de Junio, con  una numerosísima concurrencia, de la 
que puede tenerse una idea por el resultado de las catra- 
das, que ha producido ü la Sociedad 280.000 francos.

En las tribunas, todo lo más elegante y  escogido de Pa­
rís, en la nobleza, la banca y  las artes, siendo infinitas las 
elegantes toilettes que lucian Jas damas. En la oficial se 
hallaba la reina Doña Isabel, vestida da azul pálido. En 
otras se veian á Mme. Benarddki, de rosa pálido, adorna­
do con ^líyw re»antiguas; Mme. Fesensac, vestido Pompa- 
dour bronceado y  capota adornada con  una corona de rosas 
de té ; Mme. de M ontgom ery, Pompadour aaul y  capotam aiz; 
Mme. A . de Kothschíld, tafetan gris rayado y  sombrero 
adornado con uvas; la Vizcondesa Croy, de batista cruda 
con  bordados, capota Baley de síiten negro y  encajes cru­
dos ; la Condesa M ercy-Argenteau, de blonda negra sobre 
satén n egro ; la Vizcondesa G reffu lhe, gris, estilo
Luís X V I, de moaré á rayas, y  en la cabeza una capelina de 
Trianon, de blonda blanca, cou  ua ramo de lilas. Como 
toilette excéntrica una inglesa con  vestido de paño verde, y  
por sombrero una gorra de jockey de terciopelo negro ador­
nada con azabache.

El vencedor es B ru ce , caballo inglés de Mr. Rym iel, que 
lo com pró en 1.500 libras á Mr. W ebster. E l gran premio 
de París leh a  valido 141.700 francos.

En e l momento de empezar la carrera cayó un chubasco, 
que hizo refugiarse b a jo  techado á los espectadores que 
pudieron logra rlo ; pero a! poco tiempo cesó y  todos acu­
dieron á la p e lou te , teniendo abiertas las scfioi-as las som­
brillas, que les hablan servido de paraguas, y  luciendo una 
variedad de medias axules, rojas, rosas, etc. Suena la 
campana y  los caballos se presentan en la pista. H é aquí 
la carrera :

BfiíCe. 55 libras. de Mr. Rymiel F . Archer. l
F tn th n , 55 a Duque da HamlUon. 2
J  i/tamhra. 55 » Coude la Qrang«. Bodge. 3
Dandin. 55 a Id. la . Goocer. 4
£ p erm y . 55 . M r. Ulcliel Ephinsei.
Jasmin, 56 -  A_ DegTÍgnes.

5¿ . 11 atas áe Cbamaiit.
HoyafUeu, » Goade d« grange.
¿tíctaíeur. £5 a M . iSphraesi.

A  la primera seQal parte B rure á la cabeza, y  pronto lo 
pasa R(fyaUieu seguido da E eussi, quedando B ruce terce­
ro y  precediendo á Jasmin, Dictateur, Alhambra y  D an - 
din. A l subir la curva B ruce queda atrasado, y  A  Ikambra se 
coloca  el tercero. En la última vuelta se va á Dandin, F e -  
nelon, Álhambra y  Bruce. Dandin decae el prim ero, y  á la 
distancia gana fácilm ente ; Fenelon  segundo, y  A l '
hamhra tercero.

Una ovacion enorme á la entrada del vencedor Bruce, 
que ea aclamado.

Como decimos, la concurrencia, inm ensa; pero lo curioso, 
lo  interesante era la avenida de los Campos E líseos, con los 
refugios convertidos en puntos de observación, de donde 
las toilettes aparecían en todo su esplendor á los pari­
siense^.

U no de los m ejores trenes era un huit-T4$orlí (doble sus­
pensión) tirado por cuatro caballos, y  d irigido por un co ­
chero que manejaba las riendas com o un verdadero ar­
tista.
• El fo u r  in-hand más notable era el del Príncipe Tron- 

betskoi.
U n elegante cari, conducido por una n iña , ó  la que su 

padre liabia cedido las riendas. Llevaba el billete de libre 
circulación colgado del vpstido, ye\fidd-glaB S  (anteojo) 
pendiente de ¡a correa que llevaba atravesada com o los 
sportmian. Dirigía su poney  en m edio de aquel torbellino 
de carruajes, sin tocar en lo  más mínimo á ninguno, dando 
una lección  á los cocheros parisienses.

Ea el momento de más anim ación del desfile, llamó la 
atención del público un carruaje á la media Daumont, con 
postillones encarnados y  pasamanería de oro. Lo ocupa­
ban dos damas solas, y  lo seguían otros con la misma li­
brea. Eran la Reina Isabel y  el personal de su casa.

CRÓNICA DE PARÍS.
E l dom ingo 4  del actual ha sido un gran dia para los afi­

cionados al sport, que son innumerables á juzgar por la in­
mensa multitud qua invadía el hipódrom o de Longchamps, 
con m otivo del Gran P r i£ ,  que se ha efectuado de una ma­
nera solemne y  entusiasta. A llí estaban todos los extranje­
ros ricos que París encierra, y  losíranceses de alta dase 
en nobleza y  en dinero, disputándose el premio grande 
que habian de ganar sus caballos en vertiginosa carrrera. 
Todos los miembros del Jockey-Club, propietarios de los 
mejores caballos, so agitaban sobrem anera, cruzándose 
grandes apuestas, y  teniendo en mucho la  v ictoria , qiie 
creen un honor grande, com o tratándose del honor de la 
Francia,

Estos torneos hípicoa s o d  objeto de grandes controver­
sias. íQuién se llevaíá el premio, la Francia 6 la Inglater­
ra? Esta es la gran b a ta lla ; esa lucha entre ias dos nacio­
nes r iv f le s , quo en todo, pero especialmente en materia de 
caballos, siempre se disputan el triunfo.

Todas las celebridades femeninas están el dia del Gran, 
l ’rix  en el Bosque lujosamente ataviadas con trajes nuevos, 
pues es de rigor que al propio tiempo qua el concurso do 
caballos, se haga también de vestidos y  de trenes á cual 
más bellos y  elegantes.

En las últimas carreras <le Chantilly fué de notar .m in­
cidente que ocurre pocas veces: un dead-heat, com o dicen 
los  ingleses ; es decir, que llegaron al mismo tiempo, de­
lante del idnniiig p o g t , sin adelantar una linea uno más 
que otro, dos hermosos caballos, Dandin y  Saint-James, 
partiendo los dos caripcones el pi-eraío por iguales partea; 
el premio dol Joclce^-Club, 50.000 francos.

E l hipódromo de Chantilly presentaba un aspecto de los 
más animadoH ; las tribunas llenas do mujeres encantado­
ras, las mismas quo poco  despues concurrían á L ong- 
champ.

H em os visto muchos trajes verde botella adornados con 
raso grana, lo  cual hace bellisimo efecto. Las faldas lisas, 
y  entre cada palio aparece una especie de abanico ro jo , 
que se abre conform e desciendo. Las casacas Luis X V  y  
Luis X V I  estaban en mayoría en las tribunas de honor, 
acompañadas de los inmensos sombreros de alas anchas, 
con larga pluma escocesa.
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Loa Balones van cerrándose. El Gran P r ix  es la señal de 
dispersión del París mundano, y  pocas damas continúan 
recibiendo el mes de Junio. En este escaso rñm ejo  está el 
salen de lady Caithness, Duquesa de Pomar, que hace re­
nacer todos los esplendores aristocráticos del Imperio.

Su hotel es encantador. Decorado de iiník manera régis, 
presenta sus maravillas bajo el triple aspecto de la rique­
za , del arte y  del buen gueto. Los salones de baile, llenos 
de luces, de flotes y  de espejos, parecen poéticos jardines; 
los de conversación se asemejan á un museo do obras de 
arte, todas de un mérito superior, amontonándose la rica 
profusion de lienzos italianos y  españoles.

T od os los sábados la amable Duquesa reúne en tom o 
Ruyo á la flor de la aristocracia parisiense y  extranjera.

Si de los salones se pasa al com edor, y  se asiste á las 
cenas suntuosas con que obsequian á sus in v itad os, se en­
cuentra m ucho que admirar, cuya enumeración es d ifícil en 
los cortos espacios de una crónica que debe reseñar muchas 
fifstas, si ha de cumplir concienzudamente su misión.

Se han celebrado también algunos bailes en e l hotel <'e 
la Princesa de Sagan, en el de la Baronesa de Courval, y  
nna bellísima fiesta en casa de la Baronesa Alphonso do 
Rothschild, con objeto de celebrar el matrimonio de su hija 
Mlle. Beatriz de Rothschild.

Los salones estaban cuajados de brillante y  numerosa 
concurrencia. La recien casada lucia un traje azul m ioso­
tis, cuajado de floresy diamantes. La Princesa de Metternich 
llegó a las doce despues do la ópera; iba con  su h ija  la 
Princesa. Pascalina.

Entre las más bellas dam as descollaban la Marquesa do 
B e lb eu f; llevaba un traje de rasoflorde ciruela, en com bi­
nación  con  granate. La Condesa Guy de la Eoohefoucauld, 
de terciopelo ru b í; la Baronesa de B aye, de raso blanco 
con una larga plum a roja prendida con brillantes.

Tam bién estaban las Duquesas de Maillé ; de le T rem oi- 
lle , de D ecaces, do Fetnan-Nuñez, de A lbufera, y  m ada- 
me de N oirm on, que llevaba un traje de raso rosa, todo 
cubierto de una preciosa lluvia de violetas.

El 29 baile en casa de la Condesa de Argy,
E l sábado último gran ioirée en casa de Mr. Labranche, 

rué de V augirard, para inaugurar su nuevo hotel, que está 
lleno de preciosidades y  de artísticas riquezas.

La eoirée so dividió en dos partes, destinada la  primera 
al recreo intelectual; la segunda al m aterial; es decir, hubo 
com edia y  baile. '

Se interpretó con gran acierto la com edia L e  Kkphte, y  
se cantó con inimitable gusto la preciosa ópera crónica de 
Adolphe Adam , L e  Farfadel.

En e l entreacto se recorrió el hotel, admirando minucio­
samente loa invitad os todas las habitaciones de este nuevo 
h o te l, construido con todos los adelantos de la moderna ar­
quitectura.

L os  salones se ensanchaban prodigiosam ente, porque 
divididos por m edio de tabiques portátiles , que se replie­
gan  en sí m ism os, permiten inmensa amplitud cuando la 
ooncurrenoia es g ra n d « , y  colocados en sus sitios respecti­
vos , forman una serie de aposentos tan elegantes com o es­
paciosos : lo m ism o sucede en  el com edor y  en la sala de 
fumar.

Ki arquitecto, Mr. Balleyguier, se ha inspirado en el es­
tilo artístico a n tigu o , pero adornándolo con  caprichosas 
fantasías. El dintel de las ventanas ha sido reemplazado 
por enrejados aparentes.

En ol com edor y  en los gabinetes, la.s columnas do h ier­
ro que quedan descubiertas están separadas entre sí por 
paiíoa de estuco adoinados con la inayor sobriedad. Los 
salones recuerdan la buena época pom peyana cuando los 
arquitectos llegados de Grecia supieron, conservándola  
pureza del estilo, plegarse á las necesidades del comfort y  
de la moda.

E l cuarto de dormir de la señora de la ca sa , y  el del se - 
f ior , la de aquélla estilo Luis X V I, y  ]a de éste Luis X III, 
Bon, cada una en su género, una reproducción exacta, con 
sus menores detalles, de aquella época.

Las rosas recientemente llegadas del íled iodia  s ;  ad­
miraban coD profusion en todas las chimeneas y  consolas, 
repartiendo sus aromas primorosas por doquiera.

D ifícil sería enumerar todas las personas que concurrie­
ron á esta fiesta, que duró hasta hora m uy avanzada, ci- 
taróm os, sin em bargo, al general de L aogourian , Conde 
de Cardaillac, Benoit Champy, Condo de M as-Latrie, Duc 
dn Bracas , do R isel, Conde de la Chassagne, y  entre mu- 
c lia sy  inuy bellas seBotaa, las de Segalas, de Chavarrier 
y  Dubray.

La Baronesa de Gargan , h *  dado otro gran baile en sus 
m agníficos salones d é la  plaza de Vendíim e, que formará 
('poca c r  lus anales de la elegancia y  del buen gusto.

Las flores lo llcnal)an to d o ; guirnaldas de verdura y  de 
rosas, recorrían todos los marcos do puertas y  ventanas 
hasta gran altura; en el salón, grupos gigantescos de fio- 
res : parecía una verdadera Exposición de agricultura.

Había dos orquestas y  se bailaba á U  vez en cinco Balo­
nes , figurando entre los invitados las personas más aris- 
tocráticas del faubourg Saint-Germain. Estaban el Maris­

cal y  la Mariscala de Mac-M ahon, la Marquesa de la Ko- 
ohejaoquelin, la  Condesa de Roban C habot, la do Laro- 
chefoucauld , y  otras muchas.

L a  Baronesa de Gargan llevaba traje de raso con  enca­
jes y  perlas. L a  Condesa de A ligre, también de raso blan­
co , brochado de ramilletes de colores.

Dejemos los  salones, y  veam os <iué hay de nuevo en los 
teatros.

L a  moda de las representaciones extraordinarias está en 
v igor ; por todos lados se organizan interesantes matinées, 
cuyos programas contienen los nombres de los artistas más 
célebres, com o atractivo para el público, que rara vez falta 
á estos espectáculos.

E l  F iguro  ha organizado uno admirable á beneficio de la 
viuda de un artista.

La llegada de Sarah BernJiardt, que venía á París para 
descansar de su expedición artística por Europa, se supo 
inm ediatam ente, acudiendo los organizadores de la fiesta 
á reclamar su concurso. N o podia negarse la gran artista, 
y  se prestó á interpretar L a  D am a de las Camelias, coi\ 
cuyo poderoso aliciente la sala se lle n ó , y  tuvo el público 
ocasion de aplaudir una vez más á su artista predilecta.

Jamas se ha visto el teatro d é la  G a ité , hasta en sus 
más modestas localidades, lleno de una concurrencia tan 
escogida. La beneficiada recogió una buena suma.

La curiosidad del día es el Museo Grevin , en el fo y e r  
de la Corñedia Francesa. Todas las notabilidades de la épo­
ca  están representadas en este Museo de figuras de cera, 
donde en grupos y  en cuadros aparecer de relieve esce­
nas v iv a s , admirables en sus detalles, en su expresión, en 
su conjunto.

Para pintar con más exactitud este notable M useo, va ­
mos á reproducir algunos párrafos de la carta que A lejan­
dro Dumas h ijo  dirige á Mr. G revin , en la cual expresa 
la impresión qne le ha causado su Museo.

(1 Mi querido Mr. Grevin :
«  Monsieur Arthur M eyer, despues de haberme hecho 

visitar vuestro M useo, me pide escriba la impresión que 
be recibido. Esta impresión es m uy viva y  m uy singular; 
y o  no había vuelto á ver figuras de cera desde el gabine­
te de Curtius, es d ec ir , desde mi primera juventud ; aque­
llas figuras quedaron en m i m em oria , ba jo eu aspecto á la
vez lúgubre y  groteaKiü.....

))No os hablaré del órden arquitectónico, del gusto exqui­
sito, de los adornos, en fin , de la m agnificencia del cua­
dro , m aguiñcencia necesaria para su conjunto; sólo habla­
ré de nuestros contem poráneos, á quien se puede parar 
cinco minutos en un salón ó  en una calle. Es m ilagroso, no 
sólo la verdad sino el parecido ; es la vida sorprendida en 
su movimiento más ju s to , en su intim idad más secreta, 
alguna vez en su ideal más elevado. Esa actitud, esa mira­
d a , ese gesto, condenados á la inm ovilidad eterna, son la 
propia exactitud, el solo gesto, la propia mirada que re­
cordamos haber visto siempre en los individuos represen­
tados. N o hay nada de exagerada, nada de irrespetuoso; 
se reconoce en seguida á los personajes, y  se hace conoci­
m iento con los que no se conocen.

sU n  buen retrato do Rigaud ó de D avid , un busto de 
Hondon 6 de Carpeaux, nos ofrecen ciertamente la im á - 
g e n , el carácter, el talento mismo do aquéllos que se re­
producen ; pero el primero no tiene relieve, el segundo no 
tiene co lo r , y  nos es preciso completarlos buscando el pa­
recido en nuestra m em oria; aqui tenemos positivamente 
el sér rea l, con su fo rm a , su color , su traje propio. Le 
tengo ante la v is ta , me mira y  lo miro. Si no le hablo, si 
no le tiendo la m ano, es que me retiene no sé qué especie 
de duda inquietante. Si no me responde, v o y  á apercibir­
me de que sólo es una especie de m aniquí pintado pero
si el fuera á responderme á m overse qué .sería del
otro , del verdadero? ¿ qu<i diré yo  al v ivo  cuando me en­
cuentre con él ?

»  Tal es la impresión singular que se siente, ilusiou m o­
mentánea, qu9 nos asalta ante tan asombrosa* imágenes.»

Ante eete ju icio  del gran escritor, nada tenemos que 
añad ir; hemos visto reproducidos, con  el parecido más 
exacto, á muchos de los personajes contemporáneos que 
h oy  figuran en el mundo de las artes y  de las letras.

Efltán también Luisa Micliel y  Rosita Mauri. Se v e  el 
palco de Mme. Anna Judit en Variedades, que es el punto 
de cita de las gentes de talento. La célebre actriz hace los 
honores com o si estuviera en su pequeña casa de la rué de 
Boulogne, qne, á pesar do su estrechez, está siempre llena 
de verdaderos amigos y  de apasionados admiradores.

Madame Judit, es una de las más brillantes estrellas 
del arte escénico, y  presentada por Mr. G revin en su Mu­
seo , es un atractivo más para el numeroso público que lo 
visita diariamente.

L.\ Baeonbsa de  V il lm o b t .

F&rid» 9 Jofilo de 1883.

NOTICIAS GENERALES.

La Exposición de Ganados, ha producido ya efectos prác­
ticos, que es lo más importante para los intereses de la 
Agricultura. El certámen hadado m otivo á transacciones de 
consideración, cuyo total asciende á cerca de cincuenta 
m il duros. Un solo expositor, el Sr. Guerrero, ha hecho ven­
tas por valor de doce m il duros.

o o o

E1 2 de Junio se verificó en Auteuil el desfile de los 
mail-coacks. A la s tr e s  en punto, S.'S drags entraron en la  
pelouse, precedidos de tres piqueurs. L os mail-coachs so 
colocaron frente á las tribunas. H é aquí los nombres de 
los propietarios de los drags: Mr. de la Haye, Jouselin , el 
Conde de Barí, o ! Conde de Cam ondo, V illeroy , barón 
H offiuaun, Ridguay, de W igriacourt, Marqués de Guadal- 
m ina, Conde do Carcaradec, Príücipe Troubetakoy, Conde 
Gudin, capítan Barron, Conde do Beauregard, barón Gar­
gan, H . Blonuf, Benetls, Duqne de M orny, R . Hennersey, 
Conde de Moltke, Conde de Bethum e, Marqués do Pom e- 
ren , Oppenhem, Iturbey y  Conard.

El espectáculo ora delicioso. La variedad de colores de 
las sombrillas de las señoras hacía que pareciesen los drags 
cestos de llores. Gran lunch servido en los coches, y  con 
los primeros disparos del champagne salen los caballos.

Las eiperiencias do téUlogue veriScadas en París, con 
m otivo del Gran Prem io, han tenido muy buen éxito.

H é aquí en qué consiste el sistema del capítan Gaumet.
Encima de la tribuna presidencial del H ipódrom o se 

había instalado una especie de telégrafo, que funcionaba 
de la siguiente manera ; 27 hojas de tafetan negro, conte­
nidas en un inmenso cartón, representaban cada una, una 
letra del alfabeto que se destacaba en caracteres de plata : 
la 26 y  27 son una enteramente blanca y  otra negra.

Cuanto concluía una carrera, los encargados en Long- 
clwmp izaban en lo  alto del aparato las letras que fo r ­
maban el nombre del caballo vencedor; letras que otros 
hombres instalados en el Trocadero y  provistos de un an­
teojo , reproducian en seguida de la misma manera al capi- 
tan Gaumet, el que, con  ayuda de otro anteojo, reproducía 
á su vez para el público en la terraza de los Fettillanis.

En cuatro minutos estos despachos de nuevo género 
hacían el trayecto de Longcham p á  las Tullerías.

Es decir, que cuatro minutos despues de cada carrera, 
los curiosos reunidos en la plaza de la Concordia conocían 
el resultado.

Los pensamientos son este año objeto de un comercio 
considerable en París. Esta linda flor , de débil perfume, 
no era de las preferidas para los bonquels, p tro  hoy tiene 
una boga enorme y  merecida. Se han obtenido variedades 
admirables con el pensamiento grandiflora, originario de 
Siberia. L os hay púrpura, azules, lila pálidos, blancos y  
negros y  oro. Todos los  ojales y  cuerpos de vestidos osten­
tan pensamientos oscuros y  nna rosa pálida. L os iou jueí»  
de baile y  de teatro so com ponen exclusivamente de pen­
samientos.

Los alemanes lo  llaman la suegra, y  otros la hierba de líi 
Trinidad , á causa de sus tres colores ó  de sus pétalos en 
form a do triángulo.

Entre los volátiles, sólo el loro tiene la lengua carnuda; 
losdem ax tienen un cartílago por lengua.

En un cxámen de H istoria Natural, el profesor pregun­
taba á un discípulo :

— ¿ Cuál es el pájaro que tiene la lengua carnuda?
El discípulo mira á  su alrededor, y  ve  á uno de sus ca ­

maradas que pone su dedo encorbsdo sobre la nariz, para 
inicarle el p ico  del loro.

- - ¡ E l  elefante!— dice enseguida el discípulo.

E l  t e h t a d ir o  de  MiüRa.— Copiamos de nuestro colega 
do Sevilla, E¿ P o ü b ilis ta :

«S í la prueba anual de los becerros de las ganaderías 
andaluzas tiene siempre atractivo, m ucho m ayor es el del 
tentadero que reseñamos hoy.

Á  las faenas curiosísimas do la tienta y  agradable as­
pecto del lugar donde se verifica, va  unido la generosidad 
con que en los terrenos del Sr. Miura se obsequia á cuan­
tos asisten á ese acto, necesario, á nuestro ju icio , para de­
purar primero y  sostener despues la bravura de las reses 
que se destinan al espectáculo nacional.

Con estos antecedentes no ea raro que muchas personas 
asistieran, en los dias del miércoles y  juéves últimos, al 
tentadero de tan renombrada ganadería. En el primero 
presenciaron durante algún tiempo el acoso y  la prueba 
algunas personas conocidas, entre ellos el Sr. AcuQa con su 
fam ilia, y  los Sres. Fuentes, Adalid, Lom a y  otros.

Como gatrochistas asistieron los Sres. Miura (D . A nto­
nio y  D, Eduardo), Rodríguez, García de Lonniz, Udaeta, 
Currito Cuchares, Torres Cortines, Polera (D . José), ('am ­
pos (D . Em ilio) y  otros cuyos nombres no recordamos.

So acosaron el primer dia 70 becerros y  el segundo 67, 
ó  sean 137, quedando para toros 70. De ellos ee liaceu 
grnndes elogios, tanto por las inmejorables condiciones de 
estampa y  irapio aa que se hallan, com o por su especial 
bravura.
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Nuestro particular ami|ro e l j6ven garrochista, eobrioo 
<iel Sr. M iura, D. Luis Polera, no asistió, por impedírselo 
una ligera indisposición.

Despufls de terminadas las operaciones de la tienta que 
acabamoa do resefiar, los qarrochietas pasaron en el dia de 
nyer al cerrado del Sr. LafEite y  Laffite, donde probaron I r 
bravura de 77 becerros, de los cuales 21 resultaron inútiles 
y  56 útiles para el servicio.

Á  petición del público tentó, con gran maestría, dos be­
cerros el antigno y  acreditado picador de toros Calderí.

9  O O

K1 Sr. X  es casado. H ace unos dias se disponía á hacer 
un viaje, y  uno de sus amigos le pregunta:

— ¿Cuándo te marchas?
— Mafiana.
— ¿Te llevas á tu mujer?
— ¡Ahí n o ; es un via je de placer.

U n mono llamado Tita  ha reemplazado en Lóndres al 
elefante Jumho, que ha partido para América. El pobre m o­
no tenía dolor do muelas, y  la Sociedad Protectora de A ni­
males )e administró el cloroform o para sacarle la que le 
dolia, sin sufrim iento. La operacion tuvo buen éx ito , y  
Tita, al despertarse, pareció encantado de verse libre de su 
molar, que se conserva en el Museo.

TJnbromista !ia escrito en la puerta del artista: D entis­
ta de monos., y  desde entonces ninguna miss confia su 
mandíbula al salvador de Tita.

NOTICIAS DE U  SOCIEDAD.
Dos sens'bles pérdidas tenemos que registrar en estas 

crónicas. En los primeros dias de la pasada quincena m o­
rían , en Madrid, D. Francisco de Paula Monteverde, y  en 
su castillo de Beauraing, el Duque de Osuna.

Monteverde era uno de los tipos caballerescos qae de 
más simpatías gozaban en nuestros círculos sociales. Era 
im posible tratarle sin sentir por él cariñ o ; n ob le , genero­
so, caballero siempre, le adornaban las más belias cuali­
dades, y  en todas partes tenía sitio distinguido.

Hacía tiempo que ni la caza , su pasión favorita , le  en ­
tusiasmaba, y  qna negra melancolía velaba con  un sello 
de tristeza su caríicter afable. Asistía á las deliberaciones 
de la  Alta Cámara, á que pertenecía; iba al Consejo, á s o ­
cied ad ; pero se le veia siempre triste; la enfermedad le 
dom inaba, hasta que, al ñ n , ha sucum bido, dejando su 
nombre gratos recuerdos.

E l Duque de Osuna era una ilustración de nuestra aris­
tocracia antigua.

Militar desde m uy jóven , comenzó su carrera obtenien­
do la banderola de cadete supernumerario de la segunda 
brigada del primer escuadran del Beal Cuerpo de Guardias 
de la Real persona.

En 1833 fué  ya  cadete efectivo  ; llevaba entánces el ti­
tulo de Marqués de Terranova, y  con este título se distin­
guió en la rudas campañas de la primera guerra civil. Sir­
vió  en el Norte, á Iss órdenes del genera) D. Luis Fernan­
dez de CórdovB, de quien fa é  ayudante do campo.

T om ó activa parte en el reconocim iento del castillo de 
Guevara; peleó en las acciones de Miñaro y  V illareal; se 
encontró en todas las\>peracione8 del valle de Losa, y  por 
su comportamiento en las acciones de (xalarreta, Aranza- 
zu y  San Adrián, obtuvo mención honorífica y  gracias es­
peciales en n om bií de Su Majestad.

Desplegó tal bravura en !a  acción de Znliiri, sobre la 
Borda de Iñ ig o , que fué, despues del com bate, condecora­
do, en el campo de ftatalla, con la cruz de primera clase de 
San Fem ando.

Cuando el general Espartero fa é  nombrado Reneral en 
je fe  del ejército del Norte, se le llevó á sus órdenes com o 
ayudante de campo.

En la acción y  tom a de los pueblos de Irun y  Fuenter- 
rabía ganó otra cruz de primera clase de San Fernando.

Paso á paso fué ganando en esta campiBa todos sus gra­
dos, hasta que, resentida su salud por la vida de campaña, 
fué nombrado para asistir en Lóndres á la coronacion de 
la reina Victoria.

E ra, desde hos afios 1844 y  4 5 , académico honorario de 
Ja de la Historia y  académico de mimero de la de San 
Fernando, habiendo sido nombrado en diclio año senador 
del Eeino.

Obtuvo en 1852, com o recompensa á sus servicios en la 
guerra carlista, e¡ grado de Mariscal do ca m p o ; renuució, 
com o siempre, sus haberes en fa v or  del Estado, y  estuvo 
ya desde aquella época de cuartel.

Era en 1856 vicepresidente del Senado, cuando £iié 
nombrado enviado extraordinario de S. M. la Reina de 
España cerca del Emperador de Rusia.

Desplegó entónces gran ostentacioa al ir á tomar pose­
sión ds su cargo , y  en su vida en la córte de Rusia, don­
de todavía es proverbial su fau sto , y  donde las crónicas 
liablan todavía de bailes á ios que llevaba las camelias 
de España, y  de sus espléndidos y  m agníficos banquetes.

ConsecuBocift de sus gestiones diplomáticas 'en la córte 
de Rusia fué  el nombramiento 'del Príocipe de Gallitzin 
para ministro de Rusia en Madr^jj, y  el restablecimiento 
de relaciones hacía largos años interrumpidas entro los dos 
pueblos.

En 1866 se casó con  la princesa María Leonor de Salm- 
Salm , y  pasaba desde entónces ;;randes temporadas en el 
estranjero. H ace doa afíoe fué la última vez que estuvo en 
España; todas las tardes asistía á las sesiones del Senado, 
y  todas las noches se le veia en algua aalon. Era un per­

fecto  caballei-o, y  con su muerte se extingue uno de los 
nombres más ilustres de la aristocracia española.

Dividida esta casa en tres líneas principales, primera, la 
' ducal de Osuna; segu nda , la de los Marqueses de Javal- 

quinto, y  tercera, la de los Duques de U ceda, se refundi­
rá en la segunda rama la primera.

Continúa el entusiasmo por la pintura. Aun no cerrada 
la Exposición de Bosch, se ha abierto la del Sr. Hernán­
dez , en el hotel Arenzsna.

L a  pintura moderna se halla en aquellas salas admira­
blemente representada con cuadros de V illegas, acuarelas 
de Pradiila y  do Manresa, lienzos de Fortuny, brillantes 
caprichos de Lengo, paisajes de Gomar, retratos de Casado, 
y  multitud de primores y  de bellezas-

Recien abierta la E xposición , es im posible todavía fo r ­
mar ju icio  acerca de sus obras. E l catálogo com ienza con 
tres augustos nom bres: e! do la» infantas doBa Paz y  doña 
Eulalia y  el de la Condesa de Flándes, que exponen una 
acuarela, un plato decorado y  un aguafuerte.

Más que en otra E xposición, se ven en ésta obras de se­
ñoritas. Elena España, una artista más que una añciona- 
d a , presenta tres claveles y  un precioso retrato de niña ju ­
gando con cerezas; Clarila L en g o , con  la originalidad que 
es patrimonio de su nom bre, expoce unas flores colocadas 
en el marco de una paleta.

H ay dos cuadros de Uores preciosas pintadas por la se­
ñorita Emilia Mftnesaada, una discípula de Gessa, que uhe, 
com o su maestro, á un brillante colorido,una verdad y  na­
turalidad admirables.

L a  pandereta expuesta por la h ija m ayor de los Duques 
de la Torre es nn precioso capricho ; las rosas y  los capu­
llos parece que tienen perfum e, y  hay en ia colocaoion 
exquisito buen gusto.

E l retrato del Marqués de Bedmar, pintado por Casado; 
el cementerio, do V illegas: las cabezas, de Ribera; loa cun,- 
dros preciosos de García Ram os, cautivan principalmente 
la atención.

L en g o , ademas de Una Desposada, una paloma blanca 
colocada entre joyas y  flores de azahar, presenta el retra­
to  del Sr. Aldam a. E l grave magistrado del Tribunal Su­
premo se destaca del lienzo, con la corbata blanca del hom­
bre de m undo, y  no hay quien al entrar en la sala no le 
reconozca.

La pintura es indudablemente una de las bollas artes en 
que más descollam os, siendo la generación moderna de 
pintores digna heredera de las glorias de los pasados 
tiempos.

Y a  la piqueta demoledora ha com enzado á destruir el 
antiguo palacio de Alcañioes ; aquellos salones octógonos, 
llenos de riquezas artísticas, van poco  á poco  desapare­
ciendo , y  bien pronto será vasto solar el terreno que hoy 
ocupa el palacio.

Muchos de los muebles que le adornaban han sido lleva­
dos á  París, á la casa que allí posee la Duquesa de Sexto, 
y  otros á !a cuesta de Santo D om in go, donde el Duque se 
iia instalado. E l mismo día que la Duquesa, se maraharon 
á Francia los Marqueses de Navamorcuonde y  los V izcon ­
des de liresson, que van á tomar posesion de su puesto d i­
plom ático en Belgrado. .

Ei desfile parece qne comenzará este año muy pronto; 
la c¿rte liará, en cuanto se suspendan las sesiones, una 
excursión al Monasterio de Piedra, y  se instalará despues 
en 1)1 Granja ; la Duquesa de la Torre partirá, en cuanto 
celebre su santo, para Biarrits;, y  los primeros días de Ju- 

.lio serán de despedida.
L.
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CARRERAS DE CABALLOS EN BAEZA.
Prim avera de 1882, para los dios 21 y  22 de Mayo.

PIÍIBER DIA.

1 .“  C iB B E R A .— De en sayo ; á las 4 de la tarde.— Premio, 
R vo. 1.000.— Para caballos y  yeguas de todas razas y  eda­
des que no hayan ganado en otras carreras; prem io m ayor 
de 6.000 reales. Distancia, I.OOO m etros; matrícula, 40 rs.

M m u r  I I .  H A .A .E .G .  Safios. ]23 U b e . de D. Cl. Garrey. 1
P íM o. H .A .A .B .C .  S )> 148 »  »  A . Callado, i
CnUibatto. H . A .  A . E. 3 b 120 > » M. V e í> . 3
Maurico. 5 .  A .  A .  E . 8 S 190 » 9 }£. Vegft. 4

Retirado F ilo lo  con buena salida, se adelantó Avenccr, 
cumpliendo con dos cuerpos sobre Centihallo. M aarico  tro­
pezó á los 800 metros con  un pilote, que destrozó, despi­
diendo al jock ey  á distancia, sin consecuencia desagra­
dable.

2.* Cabbeea. —  Prem io del .tíim iterio de Fom ento.—  
Rvn. 6.000.— Para potros enteros y  potrancas de raza es­
pañola de 3 y  4 años, nacidos en la provincia.— Distan­
cia, 1.500 metros.— Matrícula, 200 reales.

C m izn . B . y  C. 4a B 0 !. 12J lilM. 
Trovador, R. y  O. 4 > 1‘25 »
Ott*rrén>. K. y T , 4 »  125 »
Jfoble. K. yN. 8 » lU »

r!e D . N . Sftnz. 1
» C. Acufift. 2
> P . 3
)* N . RomaQ. 4

Sale Cert-exa delante, hasta 500 metros , q u e , alcanzada 
por Trovador, llega.éste con  tres ca írp os  do ventaja.

3.* Cabbkea-— C kiteru 'h :.-— Premio del Jlfinisterio de 
Fom ento.—HvTí. 6,000.— Para potros enteros y  potrancnn 
españoles y  cruzados de 3 á 4 años.— Distancia, 2.000 me­
tros.— Matrícula, 200 reales.

ÍSirííZíív. H . A .A . c . c .  4ai'os. 145 libn, de D . O . Qarrey. 1 
BriOanU II .  C. 4 > 14ó »  »  A ,  Calzado. '2
Cnttrlfatl*. H . A . A . 0 . ^ 6 143 > 8 M . Vefiri* S
Haurlcc. H . A . A . o . 3 »  l iS  í  » J£. V e ja . 4

Retirado Brillante, salen disputándose los delanteros 
Carcelero y  Centihallo, con gran porfía, hasta que en la 
vecta de enfrente se acentuó la preferencia en Carcelero, 
que entró el primero por uno y  m edio cuerpos de delantera; 
igual distancia de M aurico á Centiballo.

i . ‘  C a b r e r a . — D ii  V i l o c i d a d .  — Prem io, Evn. 3.000.—  
Para caballos y  yeguas españolas de pura raza.— Distan­
cia , 1.000 metros.— Matrícula, 100 reales.

Dartju^ñ. R. K. T . 6 sfios. 143 Hhe. de D. N . Banz, 1
Cariñoso. E. C. C. 6 » » r¡. Acuña. •i
Cardona J . T, K. B > 13S > » B . Arrac^adí). 3

B. C. C. 6 > 1S0 > » T- Montero. 4
E . C. c . a K 119 >1 T . 8dle«do. 6

Jerezano. E. C. 0 . 7 > 139 e C. Bomero. 6

Grande ínteres, muchas y  buenas apuestas.
Salen primero y  tercero delante, y  en la recta de enfren­

te segundo, que habla seguido detras, principia á avanzar, 
! llegando con cinco cuerpos de caballo delante de primero 

y  tercero, y  éstos con igual distancia de sexto, quinto y  
cuarto. E l triunfo de Cariñoso fue  com pleto.

5.* C a r r e r a — Cosmos.— Prem io dtX Miniaterio.de F o ­
mento.— Evn. 2,000.— Distancia, 2.500 metros,— Matrícu­
la , 80 reales.

Porhigvei. H. A.A.C.T. 4aBo8. de D. Q, G»r»ey, 1 
Bai^ufrc. E. B. T. C u  8 K. SaD«. 2

Ganada fácilm ente por Portugués.

NEaUSDO DIA.

1.® C a r r e r í . - D e  V en ta .— (A  las cuatro de la tarde.) 
— Premio, Rvn. 1.000.— Distancia, 2.000 metros.— Matrícu­
la , 50 reales.

Piloto, H. a, E. C. 1S.0CM3 rs, Safios. 140 liba, de I>. S. A. Calilo. 1
Bai’gu tm . Ü. E. T. 10.000 í  6 » 125 » » S. K. Sans. í

Ganada fácilmente por Piloto.
2.» C a rrrra .— H índ ioap  N acion a l. — (A  las cuatro y  

media. )— Premio del Ministerio de Fomenío.— ’Rvn. S.OOO. 
— Para caballos y  yeguas do pura raía  española.

SriUanIt ¡ I ,  E . E . T . 4aüOB. 165 liba.
Gariñosc. B . C . C. 6 »  136 i»
M r ú .  E . C . C . 8 í  125 »

de D . A .  Calsado. 1 
»  O, Acuña. S 
»  T . Bftlcedo. 8

Sale Cariñoso delante, eoatoníéndoso hasta la última rec- 
ta; cede á B ñllanle I I ,  que entra por dos cuerpos. Mal 
tercero.

3.* C a r r e r a . — H a n d i c a p . - (A  las c in co .)—Prem io 
Ministerio de Fomento.— Rvn. 3.000.— Para caballos y  y e ­
guas extranjeros y  cruzados, — Distancia, 2.000 metros.—  
Matricula, 60 reales.

JHlcUi.
Lifbre.

l  E . C. 3 aEos. 
S »
2 »

Üe Corcey, 1 
> A . Cálzalo. 2 
9  Sucedo. S

Retirados Piloto  y  Liebre, corrió solo Centinela.
4.* C a b r e r a . — D e  LA L o m a .— (A  las cinco y  media.) - 

Prem io del Excm o. Ayuntamiento de — Rvn. C.OOO.
— Pava potros y  potrancas de pura raza española, nacidos 
en la Península. —  Distancia, 1.000 m etros.— Matrícula, 
300 reales.

C^pfzf.
T n ra icr .

E . a .  C . 4 i  
E . E . C . 4

120 ¡ib». 
1 2 }  >

di D. N. Sftna. 1
> C. AcnEa. 3

Sale Cervexa, adelantándose hasta la recta de enfrente, 
en que Trovador turna el primer lugar, entrando con cua­
tro cuerpos.

5.’  Oa iib ír a .— Omnium .— (A  las seis y  m edia.)— Para 
caballosy yeguas de todas edades y  razas.— Distancia, 2.500 
metros.— Matricula, 40 reales.

A m o r .  H . L  E . C. S aBoa. 127 lih ". da D . O . aarvcy. 1
PUMO. H . A .  E. C . 3 • 138 i  »  A . C a'salo. S

Ganada por P iloto  por un cuerpo.

N o t a .  Por el mal tiem po y  lluvia del dia 21 fué  preciso 
prorogar ta caiTera al dia  22, y  la del dia  22 se celebró, 
por causa del tiempo, el dia 24. Miiuha animación, inñnitas 
apuestas, concurrencia inmensa y  mal tiempo.

CARRERAS DE CABALLOS EN CÓRDOBA.
Prim avera de 1882..—  31 de M ayo y  1.® de Junio.

Las de la ciudad mora pueden figurar en el númoro 
de las mejores reuniones de la estación actual. Muy dis­
tinguida concurrencia , gran animación en las apuestas.

Ayuntamiento de Madrid
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b a s t a n t e s  c o n t r iD c a n t e s  en cada carrera, buenos premios, 
Chance para todas las cuadras y  b i e n  l l e v a d a s  las carrer»*. 
Nuestra m á s  cordial e n h c r a b a e n a  á  la Directora de la ga ­
lante Sociedad de Carreras, que, coiuo d e  costumbre, ha 
ntendido y  obsequiado á  sus h u é s p e d e s  d e l  sport.

Loa licuores do la jom ada han correspondido «sta vez á 
la cuadra G arvey , m uy principaltoente con los triunfos 
de Centinela, el h ijo de Vedette y  The P lu m , que obtuvo 
los 20.000 reales del Gran Premio de Córdoba, y  un precio­
so objeto de art«, d é la  Tnfanta doña Isabel.

La yegua A ctcris, del Sr. Lafuente, recogió también los 
laureles del Coimas, y  quizás por demasiada vehemencia, 
no obtuvo los del Gran P rem io, pues M allow  ao pudo lle­
varla en su sitio por la excesiva fuerza que mandaba.

L os potros Portugués y  Salteador no quisieron dejam os 
de recordar su añcion á abandonar ia pista, dándonos cada 
uno de ellos un ejemplar de sus ■veleidades, pero no sin 
Laber cum plido ántes com o buenos, ganando el primero 
el Criterium, y  el segundo el H andicap de nacidos en la 
península.

Según hemos oído, Portugués ha pasado á ser propiedad 
de un caballero de nuestro vecino reino lusitano.

PRIMER DIA.

1.* C abrera .— Premio de la Sociedad.— Evn. 2.000.— 
Para caballos enteros y  yegxias ospaQoles y  de cruza que 
hasta el día no hayan ganado 6.000 rs. en carreras for- 
maloB.

M atricula, 100 reales.— D istancia, 1.500 metros.

Mistral. L .T .  
J/íi? FÚyra. L-1. 
AxeAcer 11. H . A . A ,

4 afJos. 143 11b, de D . Anrtm . \
é  i  140 »  * *T. L^íuenté. ¿
8 1» 127 ® i) G . G a rrcy ,

Ganada por un cuerpo.—-M edio de 2.” á 3 .°—Aüencer 
trató de saliree.— Tiem po, 1 minuto 65 segundos.

2 .*  C a k r e e a .— C r i t k r i u h . — P r e m io  de la Excm a. D ipu ­
tación provincial. —  Kvn. 10.000. —  Para potros enteros y  
potrancas españoles y  cruzados de 3 y  4 aSos.

Matrícula, 400 reales.— Distancia, 1 ¿0 0  metros.

Portugu<4. H .A .A . 4 aftos. 145 lite, ile D . (J. Garvey. 1
Saltmdor. I I .A ,A . 4 »  145 e »  R . Dft^ies. 2
VeXiUa. K .A .A . 8 *  126 > Duqoe de í>rnaji«X añíí. 3

Fro4Ciulo. H .A .A . 4 7> 173 *  áe M¡Da»Albentos.
Misira}. L ,I . 4 o 146 i» »  W , Austin.
M iiifry, L .I . i  »  l i ¿  »  »  J. O. de Toledo.

Ganada por un cuerpo.— Otro de 2 .”  á  3.“ — Tiempo, un 
minuto 53 segundos.

3 .*  C a r r e r a , — C o s m o s . — Premio del Excm o. A yunta­
miento.— Rvii. 8.000.— Para caballos enteros y  yeguas de 
cualquier raza.

Matricula, 300 reales.— Distancia, 3.000 metros

Actori». I .  4  I
Centiiula. I .  8
Tiijo. I .  4
R e ^ .  X. 4

143 Hbs. fie D . J .  í^ o e n te . 
l l f i  »  »  O . Oí^rvey,
I H  s  Dnqae fie Peraan.NnfieR.
155 9  D . J. r«&fuente.

Ganada por uu cuerpo. —  Mal 3.^ y  4 .“ — ^Tíempo, 3 mí* 
ñutos 33 segundos.

4.° C a r r e r a . —  N a c i o n a l . — P»-em¿o de la Sociedad. —  
Rvn. 4.000. — Para caballos enteros y  yeguas de pura raza 
espaGola.

Matricula, 200 reales.— Distancia, 1.700 metros.

¿filian te 13. E. 
TrovaAo! II. B. 
lAgerc- E.

4 aSos 
4  » cer.

161 libe. 
135
144 tí

d€ D . A .  Calsado. 
B ü - Gurrey, 
> R . ilnñoz.

Ganada fácilmente. — T iem po, 2 minutos 24 segundos.
5.“ C a b r e r a . — OumoM .— Prem io de S. 11. e lR ey .— T̂ n 

ob je tod e  arte.— Para caballos enteros, ca p on esyyegu a sd e  
cualquier raza nacidos en la Península y  caballos árabes y  
morunos.

M atrícula, 200 reales.— Distaucia, 3.000 metros.

Limón.
/'onct^uei.

1 .
H .A .A .

3 aBos ISTIibs.
4 o 113 >

<5aD. J . r . A 'iilro . 1
»  G . Qarvey. 2

A  la segunda vuelta se salió Portugués, cayendo el j i ­
nete, sin consecuencias.

SIGUNDO DIA.

l . ’  C a r r e r a , —  Prem io d el d rcitlo  de l<i Am istad . — 
R vn. 6 000.— Handicap para potros y  potrancas de '3  y  4 
afios, nacidos en la Península.

M atrícula, 260 reales.— Distancia, 1.500 metros.

Salleadcr. H .A .A , 4 ftQos 143 \ib€. d9 D . R . Darles. I
Sr<i9cufto~ 4 16d 9 9 HlDU-Albectos. 2
J^eríuffufi. U  A..A. 4 n o 9 > Q . Garvey. a
MUtrfíl. L . I . 4 l i s 9 W , Auatin.
M Us flo r » . L . I. 4 J* lOd n J . lAfueote.
Míslet'g. L .I . 4 B 109 B g 3 .  G . Toledo.

Ganada por uno y  medio cuerpos.— Medio de 2.® j  3.®— 
Tiem po, 1 minuto 55 segundos.

2 . '  C a r r e r a . —  Granpremio de Oí'-doba.— llvn . 20.000, 
del Ministerio de Fom ento.— Handicap para caballos ente­

ros y  yeguas do cualquier raza nacidos dentro y  fuera de 
Espafía.

Matricula, 600 reales.— Distancia, 2.600 metros.

T. 3 &f>09 I 4 l liba
Volapié. H .A .A . C 5 111 0
C nrcélerc. H .A .A . 4 0 123 g
A et^ rú . I. 4 Jk 181 9
Lirru/n. I. S » 132 »
R^ply, I . 4 9 171 í>
Tbjo. I . 4 s 159 9

deD.G. fiarrey. 1
B R .  D  avies. 2
»  J . O írv e j. 3
»  J. LAfn«iltd. 
w J . P. Aladro.
9 .T. LsfDent«.
1) Duqae de FeraaJi-Nuoez,

Ganada por una cabeza.— Otra de 2.° á 3.°— Un cuello de 
3,0  á 4.“ —Tiem po, 3  minutos 14 segundos.

3  * C & E B B B á .— P e n i h s c l a b .— Prem io de la Sociedad.— 
Rvu. 4.000.— Para caballos enteros y  yeguas españoles y  
cruzados.

Jfatrícula, 200 reales.— Distaucia, 2.500 metros.

FraKt2 !lo. H .A .A . 4 años 149 Hbs. de MIna-Ab‘'n to !.
.Stiímdor. H .A .A . 4  • 14* » > D . R .l)»viM ,

Salteador se salió,
4.* C a b r e r a . —  Prem io de S, A .  R . la Serma. Sra. in ­

fa n ta  Doña M aría Isabel.— Un objeto de arte.— Handicap 
para caballos y  yeguas de todas razas.

M atrícula, 200 realc».— Distancia, 1.700 metros.

Ccniinela. I .  t  años 
A^CoHs. I . i  »

I . S >

12.  ̂ llbs,
B

113

i\%T).G. Garvp».
s  J . tftfuente 
» J. P . Aladro.

Ganada por m edio cuello.— lla l 3."— Tiem po, 2 minutof; 
C sogundos-

5.* C a r r e r a .— Com pensacios.— Premio de la Sociedad. 
K vn. 2.000.—  Handicap para caballos y  yeguas do cual­
quier raza, excepto ingleses, que hayan corrido y  no gana­
do premio en estos dias.

Matrícula, 100 reales.— Distancia, 1.200 metros.

Volapié. H .A .A . G 
FíííJía. H .A .A . 3

ISOUbs. 4 e  D . R . Daolf*.
105 > Daqne de Fem an-N a2e*.

Ganada por un cuerpo fácilm ente.— Tiempo, un minuto 
25 segundos.

X .

TIRO DE PICHON DE MADRID.

Estado demostrativo de las tiradas veriflcadas 
durante el mes de Mayo de 1882 .

TOTAL i>i; p i S a s  t ib a i> a s  e n  k i. m e s  : 2 ü .

yO Ü D R E S

im  LO Ü TIRADOifEí*.

*  ¿  
l a  ¿

s l |
S a l€  V a

I s

1
‘/i

■S g

| i l
z

l | i
« f l
i h

i

i
le

H

S. M . e l Bey............................................... IS » 47 3U 64
Alvares (Sr. D . Jacoboj...................... 1 » 2 1 5ü
AnepACli (E . D. tidoardo). . . 21 85 02 73
Ahumada (Sr. Uarqné^de). .  . . 3 » 15 0 «0
AIb«7)to« (Sr. MíLT^uie de). .  . . 14 1 46 71
Albareda (E . D . José Luis;. . 1 » 1 » »
Argaia (Sr, D . José).............................. S > 6 2 40
Bahía Honda (Sr, Vifcoode de). . 1 66 41 63
Bruguera (Si. D . AJidre»). . .  . i l 1 91 67 70
Brufucra (Rr. I>. P edeiico)..  . . 20 2 61 27 S3
BrtgTiera ÍSr. D- Luis)........................ 10 1 Id 11
B ru c e ra  (Sr. D , Luid h i)c ).. .  . 6 » 13 4 Su
Calderón (Rr. D . Córlos)..................... 1 1 « 100
Calvo (8r. D . José)................................ 14 » 32 12
Cartea <Sr. D . Alberto)....................... $ * 4 1
Oaetilie] 03 (E . tír. Baque d« W }. . 1 * 1 » »
Ca&tell MouQAjo (8r. ¡klarqiiés dt‘ ). d 10 48
Cañedo (8r, D . P . Celwtino). . . s n » 45
Cañedo (Sr.I>. Francisco). . .  . 4 » $ 4 &0
Ca.stellvi (Sr. D . Uuilfórmo).. - . e 16 73
D a Bo£C (&*. ]) . Jtuo G .). . . < 13 » 45 U
Kstcfeni (Sr. D . J o^u lQ )................... 2 » 6 3 SO
(íana (Sr. D . T om i«)............................ 20 1 67 Ü2
(Goizueta (Sr. D . Joan). , . .  - e » U 8 62
Qoaiax (Sr. Conde de).......................... 14 » U 47 74
Heredla (Sr- T). Sm ílio)....................... s » 17 10 59
Heredia (Sr. P . Femando). . . - le 1 67 49 74
Huáscar (E . Sr. Bnquo de). .  . . 20 » 37 56
La Casa (Sr. D . Joeé)........................... ir 57 41 72
Laríc« <Sr. Marqués de)....................... u 1 36 24 07
Lopes Bayo (Sr- L). Francisco).. . IS » 41 27 6U
Lop« 2  de Calie (8r. D . Javier),.  . $ » 15 7 47
Lopes Uuijarro (Br. D. B afael).. • 1 28 21 75
Uateos (Hr. D. Tonite)......................... $l » 56 35 68
Mina (B . Marqnéa de Ifl). . . 11 1 SV 3» 78
f o r i l lo  (Hr. I>. Scipion)....................... l » 1 » »
Hugulro (S r .!) . Juan)......................... 8 » 25 16 S4
San Antünlo (E . 8r, Conde d e ) .. . 3 » 9 a 67
San Koniau (¿$r. Conde de). .  . . 11 » 25 11 44
Sortaao (Sr, 1). Antonio) . . . . . 13 » 86 22 62
Suriano (Sr. D . Femando). . . . 13 2 i i 71
Tamámes (E. Sr. Buquo d e).. . . 3 » 9 6 67
Torro de Luzon(8r. V iicondedela). S » 12 S 67
Udaeta (Sr. 1). Santiago)..................... 23 1 95 64 68
VaLdetrama (Sr. D. Hicardo). .  . SO 1 68 43 64
V&Idea (Kr. D . Antonio)...................... 11 » 3C» 17 57
y  roerte (Sr. Viacoüd© de). .  , . 4 » 9 4 Í5

1.* de Junio de 1 8 BÍ.
AVELWO.

Tirada ordinaria del día 2 6  de M ayo de 1S8S, 
á. las cuatro de la  tarde.

1.* Pina.— Cada tirador á su distancia : en 1 pichón , 18 
tiradores. '

Sr. D, Tom ás Gana,— 1— 111.— á 24 metros. .i
Sr. D . redrrico Bruguera.— 1— 111, á 26 me- > dividida, 

tros..............................................................................I
2.* Piiia.— Lo mismo que la anterior.— 'J7 tiradores.
Sr. 1>. Eduardo Anspach,— 1— l l I I I l l  — G. á 27 metros.
Sr. D . Tomás Gana.— 1— t l l l l l O ,  á 25 metros.
Sr. D. Santiago Udaeta.— 1— I l l lO ,  i  27 metros.
3.* P iña.— Igual á las anteriores : 26 tiradores.
Sr. D. José La Casa.— 1— 111101.— G. á 25 metros.
Sr. D . Manuel del R io (socio  de Saalúcar).— 1— 111010, 

li 25 metros.
4.* Piña .— A  22 metros.— Carambolas, 12 tiradores.
Sr. D . José La Casa.— 12— 10.— G.
Sr. D. Manuel del Eio. — 12— 00.
5.* P iñ a .— Cada uno á  su distancia en 1 p icL on : 1 4  

tirndores,
Sr. D . José La Casa.— 1— 1111.— G. á 26 metros.
Sr. D . Santiago Udaeta.— 1— 1110, á 27 metros.
Sr. D . Manuel del R io .— l — 110, á 25 metros.
Tomaron también parte en estas pifias los Sres.' Victoria 

de Lecea, Goizueta, Escudero, Guillen, BaWa-IIouda, Bru­
guera (D . L . ) , G ibacoa, C alvo, Cañedo (D . Francisco), 
Valderrama, Bruguera (D . L. b i jo )  , Iv isson , Mateos, La- 
rios, Huéscar, Castel M oncayo, A lbeiitos, Mina, Saltillo y  
Soriano (D . A.)

La tirada terminó á las siete y  media.
A.

dividida.

Tirada ordinaria del dia 3 0  de Mayo de 1882, 
¿i las cuatro de la  tarde.

1 .'P íñ a .— Cada tirador á su dittancia ; en 1 p ichón , 30 
tiradores.

Sr. D . Andrés Bruguera.— 1— 11111, á 25 me- \
tros.................................................

Sr. D . líicardo Valderrama.— 1— 11111 , á 26 
metros......................................• .

2.* Piña ,— Cada uno á su distancia : en 5 p ichones, 15 
tirndores. '

Sr. Marqués de Laríos.— — G. á 22 metros.
3.* P iña .— Cada uno á su distaucia: en 1 pichón , 14 

tiradores,
Sr. Vizconde de Bahía-IIonda.— 1— 11111100001.— G. á

24 metros.
Sr. D . Leonardo Victoj-ia de L ecea.— I— 1111110000, á

25 metros.
4.* P iña .— Lo mismo que la anterior.
Sr. D. Luís Bruguera.— 1 — 111.— G. á 24 metros.
Sr. D . Andrés Bruguera.— 1— 110, á 26 metros.
5 .‘  P iñ a .— A  22 metros.— Carambolas, 8 tiradores.
Sr. D . Andrés Bruguera.— 12 . .
Sr. D . Tederico Bruguera.— 12..
Tomaron también parte en estas pifias los Sres. (}ana.

G uillen , López de C alle , Huéscar, U daeta, Anspach, Ma­
teos 7  Soríaoo {D . A.).

La tirada terminó á las siete.
A.

r dividida.

MERCADO D E M AD RID .
El precio de la carne ha fluctuado eu la última quincena 

de 1,20 á 1,30 pesetas kilo. E l pan de dos libras, de 44 á 
56 céntimos de peseta. E l carbón, á 0,15 kilógramo. El 
aceiÉfe»de 13 á 14 pesetas decalitro. E l v in o , de 7 á 8 decá- 
litro. El trigo, á 29,36 el hectólitro. Y  la cebada, á Ifi,32 
el hectólitro.

C U A D E A .D O  D E  P A L A B R A S .  

Solucion del cuadrado del número anterior. 

I.
T a j 0
a • í? a r

j u c ü

0 r 0 3

Pura dar la solucion en el próxim o número.

I.

1.“ Planta que abunda en Manila.
2." Nombres que se dim á oiertoK fardos.
3.° Provincia de España.
4.° Imperativo de un verbo que significa un ti'abajo 

agrícola.
5 .“  Como eiiti m ejor la carne.

PROPIETASIO,
D ,  J ,  L u i s  A l b a r e d a .

límbli-eimicnto Tlpogrtillco ile los Suix'surea do EiTodcníjra,
l y P n i f iO H E S  D B  L A  K K A L  C A SA .

n ir o i l e  S<iti l'ícfW í.SO.

Ayuntamiento de Madrid



224 EL CAMPO.

D E P Ó S I T O  D E

AGRÍCOLA
M A Q U I N A R I A

INDUSTRIAL
D E  J O S É  V O U N G .

San Zoilo, 4.— CORDOBA.

A gen te  de los Sres. Juan Fow ler y  C om pañía, L eed s, Inglaterra, cons­
tructores de maijuinaria para el cultivo de tierras por m edio del vapor, y  su 
em pleo en general.

Tranvías con su m aterial, y  luáiiuinas locom otoras á proi)ósito para la 
ap icu ltu ra .

Para más detalles, dirigirse al agente en Córdoba, quien remitirá catálo­
gos á los interesados.

H ay en dicho depósito de Córdoba trilladoras y  máquinas portátiles de 
las más aci-editadas en  Inglaterra , arados de varios sistem as, grad as, cu l­
tivadoras, sembradoras, etc. Se surten fábricas com pletas harineras y  para 
aceite. Bom bas y  tubería para irrigación , y  maquinaria eo general. A bonos 
artificiales.

V A P O R E S -C O R R E O S
& E  L A

COMP AÑÍA T R A S A T L A N T I C A
(Á N T E S  A . L O P E Z  Y  C O M P A Ñ IA ) .

S E R V IC IO  P A R A  P U E R T O -R IC O  Y  L A  H A B A N A .

SALIDAS.
D e Barcelona, lus dias 4 y  25 de cada m e s ;  de V alencia , el 5 ; de M ala-' 

g a , 7 y  27 ; de C ádiz, 10 y  30 ; de Santander, e l 2 0 , y  de la  Coru- 
Ca, el 2 1 . ♦

N o t a . —  L os vapores que salou de Cádiz el 10 hacen la  esca la d o  las 
Palm as (Canarias).

8 e expenden también billetes directos para

M a y a ^ i ie a : ,  P o n c e . S a n tia ^ ^ o  d e  C u b a ,  J i b a r a  y  X ^ u ev ila í« , 
c o u  t r a s b o r d o  e n  P i i e r t o - R i e o  ó  H a b a n a .

Rebajas á fam ilias , y  tratos convencionales para aposentos mayores que los 
correspondientes ó de gran lujo.

Los pasajes de 3.* clase acaban de fijarse en 35 flnros.
Idem  de 3.‘  preferente, cou  mayores com odidades, á 50 duros á Puerto- 

R ico y  60 duros á la  Habana.
Para más deta lles, dirigirse á Julián M oreno, A lca lá , 2 8 , M adrid.—  

D . R ipoll y  C om pafiía , Barcelona. — A . López y  C om pañía, Cádiz.—  
A n gel B. Perez y  Com pañía, Santander. —  E . da G uarda, Coruña.

5 4 ‘ ANNÉE, — 1882.

REVUE HORTICOLE,
JO U RN AL D'IIORTrCÜLTÜKK P R A T IQ U E .

Fondée en 1829 par lea auteurs da <iBon jardinier».
Paraisant le 1 " et le 16 de chaqué mois par livtaiaor grand m-8® de 62 pagee á deiix 

colonnes, avec une planclie co lcr iíe , et dea gia^ures noires: et form ant chaqué année un 
beau volonie in -8 “ de 500 pagas avec 24 planches coloriées et de nombrcuses gravures 
tioiroB.

R éd a cteors  en  c h e fe : K .-A . C A R R IÉ R E  e t E d . A > D R K .
Burean «In íou rn a l: 96, ru® Jacolj, i  París.

La R ^ u e  H orticole qui com pte aujourd'hui cioquante trola ana d'existenco, est le joiir- 
iial indispensable pour la b orn e  tenue des jardiiis et des senes. Toufes les questions re- 
latives a Ihorticulture y  sont traiiées par les bomines les plus com pétents: soídb á donner 
au jardín potager, culture et conservation dea légutues, taille des arbrea fruitiera, ehoix 
des meilleutes vanétés,_jardín fieuriato, jardín paysager, marcottee, bouturea, greífes, 
outiU et appareiU de jardín age, cal ture forcée, s erres, oran ge ríes, plantes nouvelles, 
aibres et arbriseeaiix d’utilité et d*ag:ré(nent-

A  partir du 1 "  Janvicr 18S2, M. E>1ouard André reniplíra, conjointem ent avcc M. E. A . 
Carrií-re, les fonctions de réáacteur en ehe£ de la Hevue ITorlkole.

Cette dírection nouvelle vósiiltint d é la  collaboration ctroite de daux hoiiiraes si connus 
et 81 apprtciés du public horticole, sera féconde pour lea intérOts de l'hortieulture eou- 
tcnuH par la Hevut depuis plua d ’un demi-siécle.

La Revtte Horticole w ntinuera done son ceuvre dans les conditions qui sont de natnre 
i  en consulider le succts et u en étendre la legitimo influence. La plus grande partie de 
ce resultat est due d'ailleurs á la fidélité bienveillante de ses abonnes, fortiíiéB dan cette 
opiniuii que tou» les efforls de la Ilevue ont pour but le progrés const&ut de l’ bortioul- 
turo.

PRIX DE L’ABONNEMENT,
F r a i i f o :  d h  a n :  a » f r . — S i x  m o i s :  l O  fr, . M ) .  

l í < i * a n g - 4‘ j‘ :  l'm on  p o t ó l a :  r u  a ií  : a i )  fr.
Toua les autrts f a y » : un a s  : J íí»  £r.

L «  »  A lio n iu -m o a tN  p a r t o n t  d u  !'•  .I n u i - ir r  <>« alu I "  J u i l l e í .
y.nvox franco  d ’un nuroéro spécimoii á tonto persoiin.- qui en fa it la demande á  l’A d - 

EuiniBtrateur de la R e i 't í t  H orticole, 2 6 , lue J a co b , á París.

PABELLON m PERIAL JAPONES.
(P A S E O  D E  R E C O L E T O S.)

Abierto todos los dias desde las 4 de la tarde á las 13 de la 
noche. 

E 3 iitrad .a ,: - a n a  p e s e t a .

HIPOTECAeifl DE
P r é N t a i i i u s  « I  5  p o r  l O O  d e  Í n t e r e s  e n  « - é d u i a s .  P r ó s t a r a o «  

a l  o  1  S  p o r  l O O  « n  m e t á l i t * » .
Deseoso este Banco de proraorer y  facilita rlos  préstamos en Leneficio de 

los propietarios, ha acordado hacer á quienes lo  soliciten, préstam os en cé­
dulas al 5 por 100 de Ínteres. E l Banco com prará las cédulas.

A l  m ism o tiem po continúa haciendo préstamos al 5 1/2 por 100 en m e­
tálico.

Las condiciones, comunes á unos y  ú o tros , son las siguientes ;
E ste B anco hace los préstamos desde cinco á cincuenta años con primera 

h ipoteca , sobre fincas rústicas y  urbanas, dando hasta el 50 por 100 de su 
valor, exceptuando los olivares, viñas y  arbolados sobre los que sólo presta 
la tercera parte de su ralor.

Terminadas las cincuenta anualidades 6 las que se hayan p actad o , queda 
la ñuca l¡l)re para el propietario, sin necesidad de ningún gasto n i tener en- 
tónces que reem bolsar parte alguna del capital.

L a  cantidad destinada á la am ortización varía según la  duración del prés­
tamo.

TAFOBES-COBBEOS
S E L

M A R Q U É S DE CAMPO,
PR IM E R A  Y  ÚNICA LÍNEA REGULAR

D E VAPOKES-CORREOS
E K T E B

L IV E R PO O L, L A  PEN INSU LA Y  MANILA,
P O R  E L

C A N A L -  D E  S U E Z .
V IA JE S  REDONDOS M E N SU ALES EN D IA  FIJO

D ESDE EL PU ERTO 
de Liverpool á los de la Coruña, V igo, Cádiz, Cartagena, 

Valencia, Barcelona, 
Port-Said, Suez, Aden, Punta de Gales, Singapore y  Manila.

EL V A P O R

saldrá del puerto de B a r c e l o n a  el 1.° del próxim o Ju lio , á las cuatro 
de la  tarde, para los de P o r t - S a i d , S ü e z , A d e n , I^u n t a  d e  G á l e s , 
SiKGAPORE y  M a n i l a .

A dm ite carga y  pasajeros para dichos puertos.
Para fletes y  demas antecedentes :
E N  M A D R I D : Oficinas del E x c m o . S r .  M a r q u é s  d e  C a m p o , Cid, 7 . 
E N  B A R C E L O N A : S e e s .  E o k r e l l  y  C o m p a ñ ía .

L IN E A  T R A ^ T L A N T IC A .
S E R V I C I O  M E N S U A L  R E G U L A R  C O N  I T I N E R A R I O  F I J O  

LO VERIFICARÁ EL ÍAPOR-COREEO

REÍ HA M E R C E D E S .
que saldrá del puerto de S a n t a n d e r  (d 18 de Junio del corriente año para 
los de C o R u rfA , V i a o ,  H a b a n a , P [ tkkto- R i c o , P r o g r e s o  y V e r a c e u z .

A dm ite carga y  pasajeros pava dichos puertos directam ente, y  para los 
de PONOE, M a y a g ü e z , P rE R T O -p L A T A , S a n t o  D o m in g o , L a  GtUATRA, 
S a s t i a g o  d e  C u b a , B a r a c o a , G i b a r a , N u k v i t a s , K in g s t o n , C a r t a ­
g e n a , S a n t a  M a r t a , B a k r a n q I 'i l l a  y  C o l o n , con trasbordo á los va- 
pores-corrcos del MARguÉs d e  C a m i ’O que hacen el servicio entre las 
A n t il l a s  y G o l t o  d e  M é j ic o .

I’AEA FLETES Y DEMAS AKTKCEDEKTES :
E N  M A D R I D  ; Oficinas del E xcmo. Sr . M A R grís de  Cami'O, C id , T. 
E N  S A N T A N D E R  : Oficinas del E x r jio . Sr . MAitgués de  Campo, 

Muelle ,  25.
E N  L A  C O R U Ñ A  : S res. R áven a  y  Glosas.
E N  V IG O  : D . A ntonio L ópez N e ir a .
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